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Introducción de «Bitácora (M-L)» 


El 25 de agosto de 2015 se cumplió el 30 aniversario del fallecimiento del 
marxista-leninista alemán Ernst Aust, líder del Partido Comunista de 
Alemania/Marxista-Leninista (1968-1986), por ello, deseamos dejar en manos 
de nuestros lectores una recopilación de citas del líder alemán que permitirán 
entender su pensamiento además de insistir especialmente en revelar la 
cuestión del carácter de la República Democrática Alemana (RDA), 1953-1980; 
ya que para variar, los presuntos «marxista-leninistas» no se han esforzado en 
traernos al castellano críticas que demuestren el arduamente conocido carácter 
revisionista-capitalista de uno de los países con mayor reputación del bloque 
revisionista soviético, y que por lo demás gustaba, y aún hoy, a los partidos e 
individuos revisionistas de todo el mundo. 


Estamos seguros que los oportunistas de siempre dirán que «pararse a refutar 
estos temas en nuestra época es olvidar la lucha contra los imperialismos y 
revisionismos actuales» —a los que ellos mismos no combaten—, y que supone 
«llevar agua al molino del enemigo». Del mismo modo estamos seguros que los 
celosos del trabajo que ellos no hacen dirán que «esta tarea es más un hobby 
que una necesidad en el movimiento marxista-leninista» y que «es perder el 
tiempo», pero el hecho es que la realidad histórica y cotidiana nos impone la 
realidad objetiva de que es menester hacer una crítica, una evaluación, sin 
piedad alguna sobre los mitos y creencias de los países revisionistas-capitalistas 
como es el caso de la RDA: 


1) La realidad histórica nos obliga a insistir en el desenmascaramiento del 
revisionismo soviético cuya influencia nunca logró ser desactivada del todo 
tanto en los partidos de los países desarrollados como en los países poco 
desarrollados, esto incluye a variantes como el revisionismo alemán. Del mismo 
modo son pocos los partidos que han dejado registrado un análisis de la RDA y 
menos aún que nos sea de utilidad para comprender su carácter; 


2) La realidad cotidiana nos indica que grandes mitos sobre el revisionismo 
alemán de la RDA fueron impuestos a las masas populares de nuestros países a 
efecto del influjo de los partidos revisionistas prosoviéticos lo que supone un 
lastre que aún perdura. Y ni hablar ya de la necesidad imperiosa de realizar esta 
labor de persuasión en países como los de Europa Central y del Este que en su 
momento estuvieron bajo dominio del revisionismo, y que como hemos podido 
comprobar «in situ», en visitas a estos países, es una de esas tareas que está a 
«años luz de ser abordada y resuelta debido a que en la mayoría de ellos no 
existen partidos marxista-leninistas, y los nuevos partidos revisionistas se 
formaron a partir de los viejos partidos revisionistas que ya eran apologistas del 
revisionismo local y del revisionismo soviético. 


Para nosotros; Ernst Aust es uno de los marxista-leninistas más interesantes del 
siglo XX, una figura tan eminente como tristemente olvidaba, un trato que 
desafortunadamente han sufrido otros grande lideres proletarios como Bolestaw 
Bierut, Joan Comorera, José Díaz y Georgi Dimitrov, por citar algunos ejemplos 
de eminentes líderes marxista-leninistas olvidados debido al «trabajo de 


sepultura» de los revisionistas, así como por la ociosidad de los marxista- 
leninistas. 


Los análisis de Aust son muy interesantes por varias cuestiones. El núcleo 
principal de sus análisis versa sobre las sociedades de Alemania Occidental y la 
Alemania Oriental; sobre el juego de las fuerzas imperialistas y 
socialimperialistas en las mismas; el análisis del papel de las distintas corrientes 
revisionistas en Alemania y en el mundo. Pero no son menos interesante su: 
autocrítica sobre sus pasadas tendencias maoístas así como su aportación a la 
refutación del revisionismo chino; su crítica a las bandas armadas de 
inspiración guevarista-anarquista como las RAF; el estudio y defensa de la 
Albania socialista y de la figura de Enver Hoxha; e incluso sus certeros análisis y 
comentarios sobre eventos internacionales como los de Polonia o Afganistán. 
Todos estos análisis suponen para nosotros la confirmación de que estamos ante 
una figura infravalorada del marxismo-leninismo. 


La única crítica que se podría hacer a su pensamiento es que indaga poco en 
figuras alemanas comúnmente relacionadas y aceptadas generalmente como 
marxistas, es el caso de Rosa Luxemburgo o Ernst Thálmann, a los cuales 
siempre dedica amables palabras, más como recordatorios formales del mito de 
sus figuras que a un estudio pormenorizado de sus pensamientos y acciones, de 
hecho creemos que si Ernst Aust hubiera podido acceder al suficiente material y 
poder hacer un estudio y una evaluación completa del pensamiento de estos dos 
revisionistas como hizo con otras figuras muy seguramente hubiera rectificado 
su postura ante ellos viendo el liberalismo, el anarquismo, el sindicalismo, y el 
trotskismo de Luxemburgo, y el propio luxemburguismo de Thálmann con más 
dosis si cabe de anarquismo. En realidad esta tara no es algo específico e 
inherente solo al gran Ernst Aust, la condescendencia con las figuras de 
Luxemburgo y Thálmann es un defecto generalizado de los marxista-leninistas 
de todas las épocas que ha sido tan común como perjudicial, esto se explica en 
especial por la muerte trágica que sufrieron a manos de la reacción y la posterior 
propaganda, pero no por ello debemos seguir la nefasta y equivocada 
«tradición» de sus revisiones, por eso hemos intentado en pasadas entregas 
evaluar la catadura de estas dos figuras que no tienen nada en común con el 
marxismo y que además lo han distorsionado causando un gran daño; lo 
seguiremos haciendo. 


El Partido Comunista Alemán/Marxista-Leninista, pese a escribir grandes 
páginas de gloria sería disuelto en 1986, tuvo este triste final ya que tras la 
muerte de Ernst Aust el partido quedó en manos de revisionistas de distintas 
corrientes como Wolfgang Eggers o Horst Dieter Koch que llevaron al partido a 
la ruina pese a prometer seguir el legado de Ernst Aust. Algo ya visto varias 
veces en los partidos comunistas tras la muerte de su principal líder. 


Sin más dilación, les dejamos con el documento. 


Recopilación de citas de Ernst Aust sobre: la 
cuestión alemana, la lucha contra el imperialismo y 
el revisionismo 


Los cambios operados desde los años 50 en la RDA 


«Para finales de los años 50 la degeneración revisionista en la Alemania del Este 
ya se había profundizado aún más. En lugar de consolidar el socialismo se pasó 
al economicismo, en lugar de formación ideológica de las masas burocratismo y 
promoción del pensamiento burgués, en vez una continuación de la lucha por la 
unidad de la nación alemana, mendigar un reconocimiento de la burguesía 
monopolista de la Alemania Occidental. Con la introducción del «nuevo sistema 
económico» la camarilla en el liderazgo Partido Socialista Unificado de 
Alemania (PSUA) ha tenido un respaldo político para el rápido desarrollo de un 
nuevo tipo de burguesía. Así el capitalismo ha sido restaurado, y han 
completado su traición al socialismo». (Ernst Aust; Alemania y el pueblo 
alemán; Declaración del Comité Central del Partido Comunista de 
Alemania/Marxista-Leninista sobre la cuestión nacional, 1974) 


No a la reunificación alemana bajo el mando del imperialismo 
alemán occidental 


«Las clases trabajadoras, la clase obrera de la República Democrática Alemana 
(RDA) no tiene ningún interés en cambiar su dominación a través de la nueva 
burguesía revisionista por un nuevo dominio de la vieja burguesía imperialista 
[de la República Federal Alemana (RFA)]. (...) Las clase obrera de Alemania 
Occidental, y Berlín Occidental, y su partido el Partido Comunista de 
Alemania/Marxista-Leninista, están en lucha codo con codo con sus hermanos 
de clase en Alemania Oriental». (Ernst Aust; Alemania y el pueblo alemán; 
Declaración del Comité Central del Partido Comunista de Alemania/Marxista- 
Leninista sobre la cuestión nacional, 1974) 


Las naciones no se diluyen sin más, la nación alemana persistió pese 
a su división 


«Cuando los marxista-leninista hablamos de la nación, lo hacemos desde la 
siguiente posición: una nación es una comunidad humana estable, 
históricamente formada y surgida sobre la base de la comunidad de idioma, de 
territorio, de vida económica y de psicología, manifestada ésta en la comunidad 
de cultura. Quien hoy dice que la nación alemana ya no existe, que ahora son 
dos naciones alemanas, subestimaron la estabilidad de la nación. Incluso 25 
años después de la división de los alemanes en los del Este y los del Oeste 
todavía hablan el mismo idioma, es decir, alemán. Lo mismo vale para la 
segunda función, la comunidad del territorio. Así que aunque por la fuerza se 
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dibujara una línea por en medio de Alemania nada ha cambiado, la gente 
alemana vive en un territorio compacto en el centro de Europa. En cuanto a las 
actividades económicas en gran medida han quedado suspendidas, la RFA ha 
sido incorporada en el bloque económico de la Comunidad Económica Europea, 
y la RDA en el Consejo de Ayuda Económica Mutua, pero esto no lo cambia ya 
que esto sucedió sólo en detrimento de los alemanes. Por ejemplo, la RDA 
todavía sufre la falta de materias primas, como el carbón, que debe importar de 
Polonia, mientras que los proyectos de ley sobre el carbón dictan que se cierren 
las minas en la zona del Ruhr. Todas estas y otras dificultades derivadas de la 
división de Alemania, no son más que un reflejo del hecho de que las áreas 
ahora aparte de Alemania representan las partes de un cuerpo económico 
relacionado. También sobre la naturaleza psicológica de los alemanes, con todas 
las ventajas y cualidades, así como sus debilidades y errores que les son 
inherentes poco han cambiado. La historia ha demostrado que las naciones no 
desaparecen rápidamente. Durante siglos, Polonia fue rasgada en dos o tres 
partes, sin que eso supusiera que Polonia perdiera su carácter como nación». 
(Ernst Aust; Alemania y el pueblo alemán; Declaración del Comité Central del 
Partido Comunista de Alemania/Marxista-Leninista sobre la cuestión nacional, 


1974) 


El discurso sobre las dos naciones alemanes de los revisionistas 
alemanes orientales era un completo bluf antimarxista 


«Hay quienes hoy afirman que ya no existe la nación alemana, colocado una 
quinta característica a la nación, el hecho de tener un Estado separado que 
supondría una nación. En la práctica, esto conduce inevitablemente a la 
justificación de la opresión nacional, imperialista. Esta teoría conduce a allanar 
el camino de la opresión imperialista sobre las naciones oprimidas y desiguales 
que no son propietarias de un Estado nacional independiente. Esta teoría 
conduce a negar a las naciones oprimidas y que no gozan de sus propios 
Estados-nación independientes, y justifica el derecho a subyugar a las naciones 
por los imperialistas. Es decir, cuando los líderes de Alemania Oriental hablan 
de dos Estados alemanes separados, claramente han traicionado los principios 
del marxismo-leninismo y caen en las posiciones de los opresores imperialistas. 
La desvergilenza de su traición a la nación entera se expresa también, por 
ejemplo en las palabras de su himno nacional donde la referencia a «Alemania 
Patria unida» ha desaparecido del himno. Como la burguesía imperialista en 
Alemania, la nueva burguesía de Alemania Oriental, con el fin de mantener su 
dominación de clase regla, trafica con los intereses del pueblo alemán». (Ernst 
Aust; Alemania y el pueblo alemán; Declaración del Comité Central del Partido 
Comunista de Alemania/Marxista-Leninista sobre la cuestión nacional, 1974) 


La burguesía no puede conducir el florecimiento económico de la 
nación actual 


«La burguesía en la fase imperialista del capitalismo ya no es capaz de 
garantizar un florecimiento del poder económico a la nación. El imperialismo es 
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el capitalismo en descomposición parasitaria, que ya no está en condiciones de 
desplegar las fuerzas productivas totalmente. Esto significa que las fuerzas 
productivas de la nación ya no se desarrollan, que no tienen la posibilidad de 
desarrollarse libremente. La burguesía cada vez puede hacer menos frente a la 
clase obrera, a la que introduce nuevos períodos de gran desempleo que se 
suceden durante periodos de tiempo cada vez más cortos. Ella ya no es capaz de 
asegurar a largo plazo la recuperación económica, la situación de los 
trabajadores se deteriora como consecuencia de la inflación, del estrés laboral y 
del aumento de la explotación en las fábricas. Crecen constantemente la 
operación burocrática improductiva y burocracia a expensas del proletariado 
creando un gasto enorme y creciente en el aparato represivo de la burguesía 
como ejército, policía, justicia. Los capitalistas en su búsqueda de los mayores 
beneficios han comenzado actos despiadados contra la naturaleza de nuestro 
país, contaminando el aire, la tierra, los ríos y el mar». (Ernst Aust; Alemania y 
el pueblo alemán; Declaración del Comité Central del Partido Comunista de 
Alemania/Marxista-Leninista sobre la cuestión nacional, 1974) 


La burguesía ya no es capaz de desarrollar la cultura nacional 


«Pero la burguesía no sólo es incapaz de asegurar un florecimiento económico, 
sino que también ya no es capaz de desarrollar la cultura nacional, ni siquiera 
es capaz y ni está dispuesta a preservar el patrimonio nacional, es cosmopolita. 
El cosmopolitismo es una ideología de la burguesía imperialista que rechaza el 
derecho de las naciones a la autonomía y a la independencia nacional, que 
predica la renuncia a las tradiciones patrióticas nacionales y la cultura nacional. 
Con tal ideología trata que los pueblos que defienden su existencia como 
Estados independientes y su cultura nacional, queden ideológicamente 
indefensos». (Ernst Aust; Alemania y el pueblo alemán; Declaración del Comité 
Central del Partido Comunista de Alemania/Marxista-Leninista sobre la 
cuestión nacional, 1974) 


El cosmopolitismo como arma del socialimperialismo para cubrir su 
chovinismo y dominación en Alemania 


«El cosmopolitismo es una ideología, una arma del capital financiero, usada 
especialmente por el imperialismo estadounidense con el objetivo de tratar de 
romper la independencia estatal y la independencia nacional, pero es un arma 
que el socialimperialismo soviético la ha adoptado con el mismo fin bajo la 
llamada teoría de la «soberanía limitada», o la «dictadura internacional». Esas 
teorías promulgadas por los gerifaltes de los revisionistas soviéticos de Brézhnev 
dicen que los «intereses» son controlados por los socialimperialistas soviéticos 
en la llamada «comunidad socialista», a la que aluden es «la suprema 
representación de soberanía», y que por ello la «soberanía de los Estados 
individuales» debe de dejar paso a esta. En caso de un riesgo para la llamada 
«comunidad socialista» el socialimperialismo soviético se guarda la opción de 
activar la acción militar en contra de cualquier miembro individual de la 
«comunidad». Uno de los jefes del revisionismo soviético declaro abiertamente 
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que «la tarea de la dictadura internacional» es «un desarrollo histórico». En 
realidad esta teoría no es más que otra arma ideológica que va en favor de las 
aspiraciones de conquista de los socialimperialistas soviéticos, que contradice 
por completo los principios irrenunciables de los partidos marxista-leninista en 
la cuestión nacional. 


Estos principios son: 


1) La solución de la cuestión nacional para el partido marxista-leninista es el 
internacionalismo proletario. El marxismo es incompatible con el nacionalismo 
burgués, porque este nacionalismo significa enemistad entre naciones. El 
internacionalismo, sin embargo, de ninguna manera implica la indiferencia 
ante la cuestión nacional, sino que el internacionalismo proletario significa 
resolver la cuestión nacional sobre la base de la amistad y las relaciones 
pacíficas con otras naciones. 


2) El principio de todas las naciones es el derecho a la autodeterminación hasta 
incluso lograr la secesión. 


3) La igualdad completa de todas las naciones, pequeñas y grandes. Los asuntos 
internos de cada país deben regirse por sus propias gentes. Todos los países y 
partidos comunistas, grandes o pequeños, basan sus mutuas relaciones en los 
principios de la igualdad y la no injerencia mutua en los asuntos internos de 
cada país. 


En contra de estos principios marxista-leninistas, las políticas de los nuevo 
zares del Kremlin se basan en un gran poder chovinista. Por ello utilizan el 
Consejo Económico de Ayuda Mutua (CAME) como un medio de su política 
socialimperialista, en el cual transforman a los países integrados en el en 
proveedores de materias primas y países donde descargar sus propios 
productos, todo, bajo la teoría de la llamada «división internacional del 
trabajo». 


El «Pacto de Varsovia», que una vez se estableció con el pretendido objetivo de 
ser una alianza defensiva contra la agresiva OTAN, es ahora una herramienta de 
los revisionistas soviéticos para regular la bota militar soviética que impera en 
los Estados miembro de dicho pacto. Su naturaleza agresiva está dirigida contra 
las otras naciones. 


Mientras los revisionistas soviéticos trafican despiadadamente con la soberanía 
de sus satélites como la RDA, a ejemplos del Pacto Moscú-Bonn de 1970 o el 
llamado Acuerdo de las Cuatro Potencias de Berlín de 1971, inmiscuyéndose 
arbitrariamente en los asuntos internos, todavía tienen la audacia de hablar del 
«internacionalismo proletario». Su «internacionalismo» no es nada que no sea 
un cosmopolitismo imperialista, el cosmopolitismo y el chovinismo de gran 
potencia, que tiene el objetivo de la conquista y la esclavitud de otras naciones y 
el establecimiento de la hegemonía mundial». (Ernst Aust; Alemania y el pueblo 
alemán; Declaración del Comité Central del Partido Comunista de 
Alemania/Marxista-Leninista sobre la cuestión nacional, 1974) 


El marxismo-leninismo está reñido con el golpismo y el 
aventurerismo 


«Debemos aferrarnos a la línea de la lucha armada. 


Sabemos que la revolución no es una cuestión de días, sino un proceso largo. La 
revolución no se puede hacer en un golpe, un golpe militar, como ahora 
recomiendan los revisionistas de algunos países de América Latina. No puede 
ser el trabajo de algunos héroes que piensan que tienen que hacer la revolución 
en representación de las masas. La revolución ha sido y sigue siendo la obra de 
las masas. Ninguna revolución puede triunfar cuando las masas no están 
convencidas, movilizadas y organizadas. Sin el apoyo de las masas no puede 
haber una insurrección armada. Una situación revolucionaria sólo está presente 
cuando las masas ya no quieren vivir como antes, y cuando la clase dominante 
ya no pueden gobernar como antes. Y esto requiere preparación. Como Lenin 
nos enseñó, y como el Partido del Trabajo de Albania nos ha demostrado en la 
práctica de su lucha, tenemos que educar a las masas para la revolución, para un 
levantamiento armado. 


El partido está obligado a organizar y preparar a las masas políticamente y 
militarmente para la revolución, sin la cual la clase obrera no puede liberarse». 
(Ernst Aust; Extractos del discurso del camarada Ernst Aust, Presidente del 
Partido Comunista de Alemania/Marxista-Leninista, 12 de diciembre de 1974) 


Las causas de los éxitos de la Albania socialista y su resistencia al 
revisionismo en los 70 


«Desde el establecimiento del poder popular, Albania ha desarrollado bajo el 
liderazgo del Partido del Trabajo de Albania (PTA) y su amado líder Enver 
Hoxha, a pesar del cruel cerco imperialista-revisionista un próspero país 
socialista. El pueblo albanés sigue inquebrantable el principio revolucionario de 
confiar en las propias fuerzas. La República Popular de Albania es un 
importante ejemplo de sociedad socialista, se ha convertido en un ejemplo que 
demuestra la superioridad de la sociedad socialista contra la sociedad 
capitalista-revisionista. Los factores decisiones en este éxito han sido: 


1) La correcta dirección del PTA aplicando creativamente el marxismo- 
leninismo a las condiciones concretas del país, poniendo siempre en primer 
lugar la política, intensificando la lucha de clases, especialmente en el frente 
ideológico, la construcción del socialismo de manera revolucionaria, con el fin 
de prevenir la restauración del capitalismo. 


2) La preservación y el fortalecimiento del poder popular, la dictadura del 
proletariado y garantizando el rol de liderazgo de la clase obrera en el país. El 
hecho de luchar contra la burocracia y ampliar la democracia socialista e 
involucrar a las masas de modo más amplio en la gestión del Estado y la 
economía. 


3) Lograr la propiedad socialista en los medios de producción, la abolición de 
todas las formas de explotación, la mejora continua de las relaciones socialistas 
de producción. 


4) El desarrollo planificado y proporcional de la economía nacional y la 
adhesión de gestión centralizada y planificada de la economía». (Ernst Aust; 
Acerca de Enver Hoxha; Introducción a los Discursos y artículos seleccionados 
de Enver Hoxha, noviembre de 1974) 


La importancia de la educación revolucionaria de las masas 


«El Partido del Trabajo de Albania (PTA) siempre ha hecho hincapié en la 
importancia de la educación revolucionaria de las masas, esto está documentado 
en los presentes volúmenes de discursos e informes del camarada Enver Hoxha. 
«Las masas edifican el socialismo, el partido hace que adquieran conciencia». 
Este lema del partido resume la relación del partido con las masas en la 
construcción del socialismo. Esta educación revolucionaria del pueblo por el 
partido no tiene lugar desde la tribuna, sino trabajando con las masas y 
continuando la lucha de clases de la clase obrera en alianza con las masas 
trabajadoras incluido después de la conquista del poder político —bajo las 
condiciones de la dictadura del proletariado— donde la lucha de clases no debe 
aminorarse. El camarada Enver Hoxha dice: 


«El partido debe ser afín a la gran doctrina marxista-leninista y no debe 
olvidarse de que la lucha de clases, como motor de la historia, es una gran 
fuerza motriz que en la construcción del socialismo garantiza la libertad y la 
independencia de la patria y que garantiza así mismo el bienestar del pueblo. 
Esta es una arma poderosa, que nos libera de los males, nos endurece y 
revolucionariza al partido, al Estado, la nación, y a la nación entera contra la 
degeneración y la restauración del capitalismo. En las condiciones actuales el 
desarrollo de la lucha de clases es de particular importancia, ya que 
representa el baluarte más fuerte para poder aplastar los ataques ideológicos 
del enemigo con el fin de sofocar los intentos de revivir los remanentes y 
promover la ideología extranjera en nuestros cerebros, solo de este modo 
podremos neutralizar las dañinas influencias burguesas-revisionistas». 
(Enver Hoxha; Informe en el V° Congreso del Partido del Trabajo de Albania, 
1 de noviembre de 1966) (Ernst Aust; Acerca de Enver Hoxha; Introducción a 
los Discursos y artículos seleccionados de Enver Hoxha, noviembre de 1974) 


La lucha revolucionaria y consecuente contra el revisionismo no 
conoce de medias tintas 


«Cuando se hizo evidente que Jruschov y compañía habían tomado 
irremediablemente el camino de traición y que jamás iban a retornar, el Partido 
del Trabajo de Albania y el camarada Enver Hoxha se comprometieron a tratar a 
los traidores como enemigos y establecieron una línea clara de demarcación: 


«La lucha entre el marxismo-leninismo y el revisionismo es una manifestación 
de la lucha de clases entre el proletariado y la burguesía, entre el socialismo y 
el capitalismo. En esta lucha no puede haber una línea intermedia. La línea del 
«término medio», como ha demostrado durante largos años la experiencia 
histórica, es la línea de la conciliación de los contrarios, que jamás pueden 
conciliarse, es una posición inestable y momentánea. La línea intermedia no 
puede servir ni siquiera para enmascarar la desviación de los principios 
marxista-leninistas, puesto que la lucha contra el revisionismo, si no se inspira 
en motivos ideológicos, sino únicamente en ciertas contradicciones económicas 
o políticas, sobre bases nacionalistas y chovinistas, es un bluf y no llegará muy 
lejos. Quién se atiene a esta línea en su actitud hacia los renegados del 
marxismo-leninismo, tarde o temprano, corre el peligro de caer, él mismo, en 
las posiciones de éstos». (Enver Hoxha; Informe en el V“ Congreso del Partido 
del Trabajo de Albania, 1 de noviembre de 1966) (Ernst Aust; Acerca de Enver 
Hoxha; Introducción a los Discursos y artículos seleccionados de Enver Hoxha, 
noviembre de 1974) 


La lucha de Enver Hoxha y sus obras son ejemplos a seguir para los 
marxista-leninistas del mundo 


«Con su lucha de principios contra el revisionismo moderno, el Partido del 
Trabajo de Albania y el camarada Enver Hoxha han prestados servicios de gran 
valor para el movimiento comunista mundial. Han demostrado a los comunistas 
de todo el mundo el camino de la adhesión inquebrantable al marxismo- 
leninismo y la separación intransigente de los traidores revisionistas. Este 
camino es el que siguió el Partido Comunista de Alemania/Marxista-Leninista 
(PCA/M-L) con su fundación en diciembre de 1968. El Comité Central del 
PCA/M-L promueve la publicación de los presentes volúmenes de obras ya que 
considera necesario estudiar las obras del camarada Enver Hoxha 
cuidadosamente ya que consideramos al camarada Enver Hoxha un gran 
marxista-leninista, un maestro de la clase obrera. Sus obras son un arma 
poderosa en manos de los marxista-leninistas, del proletariado internacional y 
de los pueblos que luchan por su liberación en la lucha contra el imperialismo y 
el revisionismo». (Ernst Aust; Acerca de Enver Hoxha; Introducción a los 
Discursos y artículos seleccionados de Enver Hoxha, noviembre de 1974) 


El papel de los organismos como el PCA y el PSUBO en la Alemania 
Occidental con sus teorías como la «vía pacífica al socialismo» 


«En la República Federal Alemana (RFA) y en Berlín Occidental están los 
traidores del Partido Comunista de Alemania (PCA) y el Partido «Socialista» 
Unificado de Berlín Oeste (PSUBO) que actúan como agentes tanto del 
imperialismo alemán occidental como del socialimperialismo soviético en el 
movimiento obrero, a fin de sabotear la revolución y la liberación nacional. La 
clase obrera se da cuenta a través de su experiencia en las cuestiones cotidianas 
del yugo de la esclavitud asalariada, que el supuesto P«C»A no le ofrece 
soluciones a sus problemas, que le miente descaradamente. Advierten a la clase 
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obrera que la única forma plausible para su liberación, la revolución socialista 
violenta, solo podrá darse negando a esta y dándole a la revolución una 
perspectiva «pacífica». 


En realidad el ejemplo de Chile mostro una vez más que la «vía pacífica al 
socialismo» solo da lugar a un enorme baño de sangre de obreros y campesinos 
bajo el fascismo. Y al igual que en Chile, aquí en Alemania Occidental los 
revisionistas están allanando el camino a los fascistas apartando a la clase 
obrera del camino de la lucha armada dejándola indefensa ante el terror fascista 
del enemigo de clase. 


El PCA no es un partido comunista. Lleva la palabra de «comunista en el 
nombre para desacreditar a los países realmente socialistas y como apologista 
de las dictaduras socialfascistas como la de la Unión Soviética o la de la 
República Democrática Alemana, mantiene el nombre con el fin de disimular su 
papel como organismo de los capitalistas en el seno del movimiento obrero y 
engañar el carácter fascista de sus ataques contra los verdaderos comunistas, los 
marxista-leninistas de nuestro tiempo». (Ernst Aust; Declaración del Comité 
Central del Partido Comunista/Marxista-Leninista; Escrito por el camarada 
Ernst Aust, 1 de mayo de 1975) 


La juventud y sus valiosos rasgos 


«La juventud generalmente se caracteriza por una sensibilidad especial, 
excepcional. En los jóvenes de todos los tiempos y generaciones es característico 
sus sueños y fantasías varias. Esto no es una desventaja, sino que es algo 
positivo, valioso. Ni una sola persona puede tener un pensamiento activo y 
saludable puede sin imaginación. Pero entre los jóvenes, esta inclinación es 
generalmente mucho más desarrollada que en las personas mayores. 
Particularmente entre los jóvenes de 13 a 18 años esos sueños se apresuran 
siempre por delante de la realidad. (...) 


La juventud tiene siempre el deseo de sacrificarse para llevar a cabo grandes 
hazañas, pioneras, legendarias, para convertirse en héroe. (...) 


Una característica especial de la juventud está en su gran búsqueda interior de 
experiencias ideales. (...) 


Por otra parte, las masas juveniles son excepcionalmente inteligentes y sinceras. 
Una persona de edad madura también puede ser de sumo grado inteligente y 
sincera, pero las experiencias de la vida, los amargos golpes, le conducen a que a 
veces esconda la sinceridad de su juventud, en ocasiones muy a menudo». 
(Ernst Aust; ¡La juventud decidirá la batalla!; Discurso en Offenbach en el I° 
Congreso de la Guardia Roja (Organización Juvenil del PCA/ML), celebrado 
entre el 30 y 31 de agosto de 1975) 


Con qué medios trata de ganarse la clase dominante burguesa a la 
juventud 


«Todas estas características positivas, su entusiasmo, su disposición a hacer 
sacrificios, su susceptibilidad, distinguen a los jóvenes de los adultos. Y la 
burguesía, la clase dominante siempre trata de explotar estos rasgos de la 
juventud para sus propios fines. Por desgracia, también lo suele lograr con 
bastante éxito. ¿Cómo fue posible que la masas juveniles alemanas que dieron 
sus vidas en las dos guerras mundiales, en contra de sus intereses, para el 
beneficio de los especuladores bélicos y los peces gordos? 


Esto fue posible porque no hay una educación fuera o por encima de las clases 
en una sociedad de clases. En la sociedad burguesa, la educación es bien 
hipócrita. Está determinada por los intereses egoístas de la clase dominante 
capitalista. Esto lleva a una lucha desesperada por influenciar a las masas 
populares desde por métodos de violencia hasta por medio de los métodos de 
engaño más refinados. Las personas trabajadoras desde que nacen hasta que 
mueren están bajo la continua influencia de pensamientos, sentimientos y 
hábitos que son beneficiosos para la clase dominante. Esta acción se lleva a cabo 
a través de innumerables canales, y a veces asume formas que apenas son 
perceptibles. La escuela, la iglesia, la prensa, el cine, la radio, la televisión, el 
arte, el teatro, las distintas organizaciones y partidos, todas estas son 
herramientas que martillean la ideología, la moral, la vida burguesa en la 
conciencia de las masas. 


Vosotros debéis de saber sin duda, por parte de vuestros padres y madres, los 
métodos sofisticados que usaban los nazis para influir en la juventud. Como 
demagógicamente les hablaban de sentimientos genuinamente patrióticos, del 
Tratado de Versalles que subyugó al pueblo alemán, de la doble explotación de 
los monopolios nacionales y extranjeros, de los privilegios territoriales y 
económicos que adquirió el imperialismo, utilizaron todo esto en el corazón de 
su agitación y propaganda». (Ernst Aust; ¡La juventud decidirá la batalla!; 
Discurso en Offenbach en el 1% Congreso de la Guardia Roja (Organización 
Juvenil del PCA/ML), celebrado entre el 30 y 31 de agosto de 1975) 


La verdad sobre el «muro de protección antifascista» 


«Después de todo, en la jerga oficial lo llaman el «muro de protección 
antifascista». Pero, ¿Pero desde cuando la construcción de un Estado socialista 
de un muro puede frenar las intervenciones imperialistas, o protegerle de los 
espías o las actividades subversivas? ¿Acaso la Unión Soviética antes socialista 
tuvo un muro para protegerse de la Alemania nazi? 


En 1961, la RDA ya no era un país socialista. La construcción del muro no era 
como una prueba de la postura antifascista y antiimperialista de los peces 
gordos de Partido Socialista Unificado de Alemania (PSUA) y sus señores de 
Moscú. Más bien era la prueba de que la República Democrática Alemana 
(RDA), el ex primer Estado socialista en suelo alemán había virado, degenerado, 
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hacia un gobierno de represión revisionista. ¡El muro era una traición al 
socialismo, una traición a la nación! 


Los obreros y los campesinos huían del presunto «gobierno de los obreros y 
campesinos». ¿Por qué? Debido a que habían tenido suficiente del socialismo 
como la propaganda occidental anunciaba? No, los miles y decenas de miles que 
se marcharon de la RDA a finales de los 50 y principios de los años 60 no eran 
personas enemigas del socialismo. Los capitalistas y los gerifaltes nazis ya 
habían huido mucho antes, es decir, cuando vieron que en la clase obrera de la 
RDA había conseguido el poder político, que el socialismo se estaba erigiendo. 


Ahora, sin embargo, había además de la pequeña burguesía, los obreros y 
campesinos de Alemania del Este se marchaban por miles y decenas de miles de 
sus hogares. Muchos de ellos se dieron cuenta, aunque no siempre consciente 
del todo, de la degeneración que había sufrido la RDA». (Ernst Aust; ¡Abajo el 
muro!; En el 15 aniversario del muro de la vergüenza en Berlín, agosto de 1976) 


Las difíciles condiciones de la fundación y construcción del 
socialismo en la República Democrática Alemana (RDA) 


«Camaradas, muchos de vosotros todavía erais jóvenes, y debemos recordar que 
hubo una vez en que la RDA fue un Estado socialista, que era admiraba y el 
punto de esperanza no solo de los trabajadores de Alemania Occidental, sino de 
toda Europa. Las propiedades de los criminales de guerra nazis fueron 
confiscadas. Los monopolios fueron eliminados por completo. La reforma 
agraria comenzó en otoño de 1945. A continuación 6.986 bienes y 3.082 
posesiones de tierra fueron confiscadas a los nazis, un total de 3,1 millones de 
hectáreas de tierra. De los cuales 2 millones de hectáreas fueron distribuidas a 
543.000 campesinos pobres sin tierra y se crearon 1.000 cooperativas. 


Hubo difíciles condiciones bajo las cuales se tuvo que dar la construcción del 
socialismo en la RDA. La retirada de los fascistas ante el avance del Ejército 
Rojo Soviético les hizo destruir instalaciones industriales, obras, e incluso 
carreteras. Pero los estadounidenses también lanzaron bombas ante el avance 
del Ejército Rojo en Leuna y otros lugares. Los imperialistas trasladaron 
instalaciones industriales, documentación y hasta personal de la RDA a 
Occidente. Esto fue un duro golpe para la RDA que no tenía su propia industria 
pesada, quedándose además con las zonas industriales del Ruhr y el Sarre. 


Pero el primer plan bienal de 1949 fue completado ya en 1950 antes de lo 
previsto. Y pese a que la zona del Ruhr había sido arrebatada, la planta 
metalúrgica «lósif Stalin» fue erigida cerca de Frankfurt. El primer alto horno 
fue construido en 1951. El mismo año la planta siderúrgica fue establecida al 
oeste de la región de Sajonia-Anhalt. En Stralsund se construyeron los grandes 
astilleros de Wismar y Warnemiinde». (Ernst Aust; Discurso pronunciado por el 
establecimiento del PCA/ML de la sección de la RDA en Westfalenhallen 
Dortmund, 7 de marzo de 1976) 


Estos éxitos no atravesaron un camino fácil ni conocieron 
atenuación de la lucha de clases 


«Todo esto solo fue posible gracias a una áspera lucha de clases. El socialismo 
no fue construido pacíficamente en la República Democrática Alemana (RDA) 
como Walter Ulbricht intentó decirnos después. Las condiciones para el 
establecimiento del socialismo de la RDA fue la derrota armada del 
imperialismo alemán en el Este, principalmente por el Ejército Rojo Soviético. 
Bajo la protección del Ejército Rojo Soviético, las unidades de combate 
proletarias surgieron. Los enemigos de clase por supuesto intentaron hacer de 
Alemania Occidental y Berlín Occidental la cabeza de puente del imperialismo, e 
incitar a la población de la RDA contra la dictadura del proletariado. Ellos 
reclutaron agentes que se infiltraban como espías. Los camaradas que 
conocieron esta época sabían que este tipo de elementos actuaban usando desde 
el sabotaje hasta el asesinato de comunistas en Alemania Oriental». (Ernst Aust; 
Discurso pronunciado por el establecimiento del PCA/ML de la sección de la 
RDA en Westfalenhallen Dortmund, 7 de marzo de 1976) 


La construcción del socialismo es imposible sin un partido marxista- 
leninista y sin la unidad con las masas populares 


«Estas dificultades solo podían ser superadas si se lograba forjar la indisoluble 
unidad entre el proletariado y sus aliados. El requisito previo para esto era la 
unidad de acero entre el partido comunista y la clase obrera. Esto incluía 
mantener la pureza del partido que siempre debe estar apegado a los principios 
del marxismo-leninismo. Esta era una cuestión vital en la RDA. La necesaria 
fusión del Partido Comunista de Alemania y el Partido Socialdemócrata Alemán 
en el Partido Socialista Unificado de Alemania (PSUA) tuvo sus aspectos 
positivos pero también los negativos. Como bien sabemos en Alemania hubo un 
movimiento espontáneo para la unificación de los dos partidos después de la 
guerra. Sin embargo esto acarreaba un gran peligro. Con la incorporación de 
algunos camaradas socialdemócratas también se incorporó el gusano del 
revisionismo en el partido. 


Esto significaba que había una gran prioridad en la construcción ideológica del 
partido, que era necesaria una batalla para bolchevizar el PSUA, para luchar 
contra los residuos del socialdemocratismo y el revisionismo, contra el 
pragmatismo y el burocratismo. Era pues de gran importancia forjar la unidad 
del partido, de clase y de masas. Camaradas, si existe esta unidad de partido, de 
clase y de masas, el pueblo es invencible, el revisionismo no puede triunfar, y los 
enemigos de clase no pueden asentarse. Por tanto este tipo de lucha no solo es 
importante en el socialismo, sino también durante la lucha por el 
establecimiento del socialismo. 


En ese tiempo este fue el camino revolucionario marxista-leninista del PSUA, al 
cual Ulbricht ni Honecker nunca pertenecieron. Entre 1948 y 1949 hubo por 
ejemplo una campaña para la bolchevización del PSUA. Ellos no se pueden 
apropiar de esta misma. La campaña tenía la intención de promover la 
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educación revolucionaria y la formación en contra del arribismo, ajustes del 
partido en las empresas, y el desarrollo de las líneas de masas. Pero Ulbricht y 
compañía impidieron su ejecución consecuente. Pese a todo, la construcción del 
socialismo en la RDA estuvo colmada de varios éxitos en los primeros años. Era 
nuestra esperanza». (Ernst Aust; Discurso pronunciado por el establecimiento 
del PCA/ML de la sección de la RDA en Westfalenhallen Dortmund, 7 de marzo 
de 1976) 


Las contradicciones de la época capitalista de desarrollo imperialista 


«Nuestro partido considera que el imperialismo sigue existiendo y no ha 
cambiado su esencia, por tanto, continuamos viviendo en la época del 
imperialismo y la revolución proletaria, el análisis de Lenin y Stalin de las 
contracciones fundamentales del desarrollo mundial todavía tiene su aplicación. 
Cada partido marxista-leninista debe actuar por tanto en consecuencia. Sigue 
siendo cierto que la tendencia del desarrollo del mundo actual está determinada 
por la agudización de las cuatro principales contradicciones de nuestra época. 
En nuestro programa de partido se dice: 


«Estas contradicciones esenciales del mundo son: 


1) Las contradicciones entre el proletariado y la burguesía capitalista — 
incluyendo la de los países revisionistas—; 


2) Las contradicciones entre el imperialismo  -—incluyendo al 
socialimperialismo— y los países socialistas; 


3) Las contradicciones entre los pueblos y naciones oprimidas por un lado y el 
imperialismo por otro —especialmente con las dos superpotencias—; 


4. Las contradicciones entre los propios países imperialistas y los grupos 
financieros. 


Estas contradicciones y las luchas que producen, están interconectadas y se 
influyen recíprocamente. Ninguna de estas contradicciones se puede olvidar, 
ni se puede colocar artificialmente una por encima de la otra porque a uno le 
parezca». (Partido Comunista Alemán/Marxista-Leninista; Programa, 1976) 


El desarrollo del imperialismo ha agravado todas estas contradicciones y las ha 
intensificado de modo que ahora, se encuentran a ambos lados de la barricada 
fuerzas de clase militares, económicas, y políticas de forma irreconciliable». 
(Ernst Aust; Informe sobre las actividades del Comité Central en el III“ 
Congreso del Partido Comunista de Alemania/Marxista-Leninista, diciembre de 
1976) 


¿Era posible la alianza con la nueva burguesía alemana de la RDA 
para la lucha contra el socialimperialismo soviético? No por su nivel 
y condiciones históricas de desarrollo 


«¿Puede la burguesía de la Alemania Oriental ser progresista y ser recuperada 
como aliada contra el socialimperialismo soviético? No, también en la República 
Democrática Alemana (RDA) prevalece el capitalismo de la etapa imperialista, 
siendo la contradicción entre la burguesía y el proletariado el principal objetivo 
estratégico de la revolución socialista. (...) 


No olvidemos la forma en que esta nueva burguesía ha ganado sus posiciones. 
Ella ha podido alcanzar el poder gracias a la traición al marxismo-leninismo, la 
destrucción de la dictadura del proletariado y la restauración del capitalismo en 
la RDA. La nueva burguesía de la RDA, por miedo al proletariado, prefiere 
explotarlo y mantenerlo bajo la soberanía del socialimperialismo soviético 
explotando al pueblo alemán y los bienes nacionales del país. La burguesía de la 
Alemania Oriental está directamente involucrada como explotadores y 
opresores en el lado de la trinchera del socialimperialismo soviético y la 
dictadura socialfascista del RDA que se ejerce sobre la clase obrera y demás 
clases trabajadoras. ¿Hay que esperar que estos explotadores y traidores que 
luchan contra el proletariado derroquen al gobierno socialimperialista? Eso 
sería una vana ilusión y algo inexcusable. Solo los tontos o los sinvergúenzas 
podrían estimular tal política. Esto lo decimos así ya que la burguesía alemana 
oriental sabe que su propia existencia y su mejor apoyo se recalan entre su 
conexión con los socialimperialistas y el dominio de estos en el país». (Ernst 
Aust; Informe sobre las actividades del Comité Central en el III? Congreso del 
Partido Comunista de Alemania/Marxista-Leninista, diciembre de 1976) 


En las condiciones de la RDA la lucha contra la demagogia 
revisionista y su propaganda era requisito indispensable para la 
liberación social de la clase obrera y las masas populares 


«En la República Democrática Alemana (RDA), la lucha implacable contra el 
revisionismo moderno tiene un significado adicional. Así pues la creación de la 
sección de nuestro partido en la RDA fue posible solo a causa de nuestra lucha 
de principios contra el revisionismo moderno. El hecho de que nuestros 
camaradas de la RDA son plenamente consciente de que los revisionistas del 
Partido Socialista Unificado de Alemania (PSUA) y sus comandantes 
socialimperialistas son sus enemigos mortales en el verdadero sentido de la 
palabra, se pudo crear a pesar del terror fascista, a pesar del sistema de 
espionaje que rivaliza con el de los tiempos fascistas de Hitler. Sabedores 
nuestros camaradas de todo ello el partido también en Alemania del Este puede 
desarrollar bajo la legalidad su lucha por la revolución socialista bajo energías 
renovadas. En la RDA, los revisionistas modernos no son solo los agentes de la 
burguesía en el campo de la clase obrera, sino que a la vez también son la nueva 
burguesía y los empleados del socialimperialismo soviético. Utilizan la ideología 
revisionista para establecer del carácter de clase burgués de este Estado 
revisionista, socialfascista. Los términos del marxismo-leninismo son utilizados 
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de modo distorsionado para cubrir la dominación socialfascista. Por lo tanto, la 
ocupación de la República Democrática Alemana por unos 300.000 soldados 
soviéticos y el saqueo y la opresión del socialimperialismo soviético es llamada 
«cooperación entre países socialistas» y se designa como parte de 
«internacionalismo proletario». Los preparativos de guerra de los 
socialimperialistas y su mandato en el agresivo Pacto de Varsovia se describen 
como «la defensa de los países socialistas contra el imperialismo». La cruel 
dictadura fascista de la nueva burguesía sobre el proletariado y los demás 
trabajadores se llama «dictadura del proletariado». ¿Y como se denomina a la 
lucha de nuestro partido por el derrocamiento violento de la nueva burguesía y 
la expulsión de las fuerzas de ocupación soviéticas, la lucha por el 
restablecimiento de la dictadura del proletariado en la RDA y la lucha por una 
Alemania unida, independiente, “socialista? Como un «trabajo 
contrarrevolucionario por el derrocamiento del socialismo». 


Por ello nuestro partido no solo debe exponer sin cuartel a los representantes 
directos del revisionismo, sino también debe hacer un trabajo entre los que 
todavía se mantienen bajo la influencia de la propaganda revisionista de la RDA, 
persuadirles de su carácter capitalista. 


Por otro lado existen los que reconocen el carácter explotador y opresivo de la 
RDA, pero creen que esto es socialismo, y por lo tanto amargados prefieren este 
«socialismo» al capitalismo occidental, creyendo en el mal menor. Nosotros 
debemos dejar claro que es el socialismo real, por lo que estamos luchando, 
como precisamente está estructurado en la República Popular Socialista de 
Albania, y enseñarles que no tiene nada que ver con el socialfascismo de la 
Alemania del Este, y que el capitalismo de la Alemania Occidental no es una 
alternativa a las condiciones de la RDA. Que la única alternativa que conduce a 
la emancipación de la clase obrera, los campesinos trabajadores y otras 
personas que trabajan, es la realización de nuestro objetivo, la Alemania, unida, 
independiente y socialista». (Ernst Aust; Informe sobre las actividades del 
Comité Central en el III” Congreso del Partido Comunista de 
Alemania/Marxista-Leninista, diciembre de 1976) 


La camarilla burguesa-revisionista utilizaba todos los medios a su 
alcance para detentar el poder y continuar su explotación 


«La República Democrática Alemana (RDA) no permanece aislada de la lucha 
de clases revolucionaria. Si bien la camarilla revisionista tuvo éxito en el 
derrocamiento de la dictadura del proletariado sustituyéndola por la dictadura 
de la nueva burguesía y la de sus amos rusos con el fin de liquidar el socialismo 
y sus logros en todos los ámbitos de la sociedad, restaurando así el capitalismo, 
el proletariado debe levantarse en una insurrección revolucionaria y derrocar a 
la nueva burguesía. En todos estos años esta camarilla no ha logrado ganarse 
políticamente a la mayoría de la clase obrera, a los campesinos de las 
colectividades, y otras personas que trabajan para el sistema revisionista. Con el 
fin de mantenerse en el poder, la nueva burguesía ha tenido que valerse de la 
construcción y un ejercicio de una dictadura socialfascista, el terror y el apoyo 
en las bayonetas de los ocupantes socialimperialistas para poder reprimir al 
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pueblo». (Ernst Aust; Informe sobre las actividades del Comité Central en el III? 
Congreso del Partido Comunista de Alemania/Marxista-Leninista, diciembre de 


1976) 


Como en cualquier otro país capitalista, uno podía ver en la RDA las 
mismas desproporciones, las mismas lacras y los mismos fenómenos 
económicos 


«Con la degeneración revisionista y la restauración del capitalismo, en la 
República Democrática Alemana (RDA) gradualmente se vuelven a sentir las 
viejas lacras del capitalismo que cada vez se alimentan más en este sistema. Por 
lo tanto. Así la RDA está sujeta a las leyes anárquicas de los métodos de 
producción capitalista, con sus inevitables crisis, conflictos y contradicciones de 
la que la nueva burguesía no puede escapar. 


Esto se siente ciertamente en la clase obrera de la RDA. Ella es consciente del 
hecho de que las empresas y gestión están en manos de la nueva burguesía y sus 
amos socialimperialistas y que ya no están bajo las manos de los trabajadores, 
saben muy bien que la «propiedad pública» se ha convertido en una frase 
engañosa y vacía. Los trabajadores están sometidos al mismo panorama que los 
trabajadores de los demás países capitalistas, a las condiciones de trabajo 
asalariado, que están sometidos a vender su fuerza de trabajo a la nueva 
burguesía, que les presiona constantemente junto a los socialimperialistas 
soviéticos para sacar grandes beneficios de su trabajo. La avaricia para sacar el 
máximo beneficio y enriquecerse cada vez más es un rasgo característico de la 
burguesía de Alemania del Este. Se han introducido todo tipo de maneras para 
aumentar estos beneficios y enriquecimientos fijos. Como propietarios de los 
medios de producción determinan sobre todo, la venta de los productos, el 
ámbito de selección y aplicación de los ingresos por mano de obra, el número de 
trabajadores, los fondos salariales, etc. y utilizan este control para todo tipo de 
especulación capitalista imaginable; la malversación, la corrupción y el robo a la 
propiedad de los trabajadores. 


Como resultado de la brutal explotación por parte de la nueva burguesía y el 
socialimperialismo soviético, la situación de la clase obrera y las clases 
trabajadoras de la RDA se ha deteriorado en los últimos años. La inflación, los 
viejos males de la sociedad capitalista, se han desarrollado así mismo en la RDA 
fenómenos como el incremento de los precios en los principales bienes de 
consumo, que aunque intenten enmascararlos son siempre notables en las 
personas trabajadoras. También los alquileres y otros gastos han aumentado, y 
las conquistas sociales una vez logradas en el socialismo, son destruidos porque 
no sirven a las políticas sociales capitalistas que solo ansían apoyar una mayor 
intensificación de la explotación». (Ernst Aust; Informe sobre las actividades del 
Comité Central en el III” Congreso del Partido Comunista de 
Alemania/Marxista-Leninista, diciembre de 1976) 


La importancia de desenmascarar al revisionismo soviético a nivel 
global, y la necesidad de esta tarea en la RDA y en toda Alemania 


«El revisionismo moderno sigue siendo una tendencia oportunista 
internacional, con el revisionismo soviético en su centro. 


El camarada Enver Hoxha desenmascaró al revisionismo jruschovista en el VII? 
Congreso del Partido del Trabajo de Albania de 1976, y nos dijo: 


«A pesar de todas las derrotas que han sufrido, los revisionistas soviéticos 
continúan ejerciendo una influencia no solo allí donde representan la ideología 
estatal dominante, sino también en la inmensa mayoría de partidos 
revisionistas así como en ciertos partidos nacional-democráticos de los países 
en vías de desarrollo, etc. Continúan apelando al pasado de la Unión Soviética, 
al nombre de Lenin y el Partido Bolchevique y se cubren siempre de forma 
sutil, de una fraseología comunista. Está claro que sin desenmascarar la 
plataforma ideológica del revisionismo soviético, que es la base teórica de su 
política imperialista, no podremos oponernos eficazmente a su expansión y su 
hegemonismo, no podremos realizar en la medida y bajo las formas 
requeridas, una movilización de las verdaderas fuerzas antiimperialistas, no 
podremos aniquilar los agresivos planes de las superpotencias». (Enver 
Hoxha; Informe en el VII? Congreso del Partido del Trabajo de Albania, 1 de 
noviembre de 1976) 


Para nuestro país, desenmascarar y combatir al revisionismo soviético tiene un 
significado especial. En la RDA, los socialimperialistas soviéticos son los 
verdaderos gobernantes. El pueblo trabajador esta bajo las botas militares del 
socialimperialismo soviético que determina todas las cuestiones importantes de 
la política del país. La burguesía de Alemania Oriental es una vasalla dedicada a 
sus amos de Moscú y sus dirigentes uno de sus más entusiastas imitadores. (...) 


No solo el Partido Socialista Unificado de Alemania (PSUA) de la RDA es una 
agencia del socialimperialismo soviético. Los partidos revisionistas como el 
Partido Comunista de Alemania (PCA) y el Partido Socialista Unificado de 
Berlín Oeste (PSUBO) no son solo agencias del imperialismo alemán occidental 
sino también del socialimperialismo soviético. Alaban a esta superpotencia 
socialfascista y a su Estado clientelar la Alemania Oriental y los califican de 
«países socialistas», ocultan la cuestión de los preparativos de guerra 
generalizados, sobre todo los del socialimperialismo soviético bajo la cortina de 
humo de la «paz, la distensión y el desarme» dando a la gente una falsa 
sensación de seguridad en dicha superpotencia. Aunque muchos partidos 
revisionistas son también quintacolumnistas del socialimperialismo soviético, 
sería un error, englobar a todos los revisionistas modernos como simples 
«agentes del socialimperialismo soviético» y equipararlos por igual. Hacer esto 
en el caso del PCA por ejemplo sería pasar por alto otras cuestiones como su 
sabotaje a la revolución socialista y su trabajo en favor del imperialismo 
occidental alemán». (Ernst Aust; Informe sobre las actividades del Comité 
Central en el III”? Congreso del Partido Comunista de Alemania/Marxista- 
Leninista, diciembre de 1976) 


La economía de la RDA fue esquilmada por el ávido 
socialimperialismo hasta degradarla a un estado de neocolonialismo 


«La presión en todos los aspectos sobre la clase obrera y otras clases 
trabajadoras y su empobrecimiento se agudiza aún más con el hecho de que la 
RDA se ha convertido de facto en una fábrica semicolonial del 
socialimperialismo soviético, el cual le saquea sin piedad. Las docenas de 
acuerdos entre la Unión Soviética y la RDA sobre supuestas bases de relaciones 
económicas fraternales son en realidad relaciones de tipo colonialistas. La venta 
de materias primas, en particular para el suministro de energía están 
contravenidas en unas condiciones esclavizantes, debido al precio y a la política 
de comercio desigual y estafadora del Consejo de Ayuda Económica Mutua 
(CAME) del que la RDA forma parte, y que ha hecho de su economía un mero 
apéndice de la economía de las metrópolis soviéticas, robando así los 
revisionistas soviéticos el sudor de la clase obrera alemana y fomentando en sus 
lacayos revisionistas alemanes nuevas capacitaciones para dar beneficios mucho 
más cuantiosos para satisfacer su insaciable codicia de lucro. 


Todo esto ha contribuido a que durante los últimos años se hayan agravado los 
antagonismos de clase y se haya acumulado un gran combustible para los 
conflictos de clase. La resistencia de la clase obrera de la Alemania Oriental 
contra la explotación capitalista y el saqueo socialimperialista soviético del país, 
su oposición a la intensificación de la explotación y el aumento de la agitación 
laboral, la introducción de sistemas capitalistas y las asignaciones de los 
demagógicos trabajos voluntarios, y finalmente la resistencia a los diversos 
métodos para aumentar la explotación como los incentivos, han ido en 
crecimiento. Aunque esta resistencia aun no ha encontrado su expresión más 
aguda, como las abiertas batalles de clase sucedidas en Polonia, lo cierto es que 
la camarilla revisionista de Alemania Oriental tiene en el horizonte estos 
conflictos de clase de los que no podrá escapar». (Ernst Aust; Informe sobre las 
actividades del Comité Central en el III” Congreso del Partido Comunista de 
Alemania/Marxista-Leninista, diciembre de 1976) 


Los países revisionistas reflejaban en su cultura, es decir: en su 
superestructura, su base económica burguesa 


«La degeneración de la cultura, el arte y la literatura en los países revisionistas 
comenzó con el abandono del método y los principios básicos del realismo 
socialista, con la negación del principio básico del partidismo proletario, con la 
distorsión del espíritu heroico y la negación de los héroes comunistas, con los 
sermones sobre pacifismo y humanismo burgués, que inoculan el miedo a la 
guerra, incluso antes de cualquier guerra. 


Los revisionistas modernos pregonan la filosofía de la supervivencia a toda costa 
y propagan abiertamente el capitulacionismo glorificando a traidores y 
difamando a los verdaderos héroes. Ellos predican en sus obras el sobrevivir y 
salvar su pellejo. Es indiferente si uno es un traidor, un agente o un lacayo. Sus 
escritores no hacen ninguna distinción entre guerras justas e injustas. En 
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consecuencia proclaman que «la guerra es nuestro enemigo común» y escriben 
diversos poemas sobre la «armonía»: «!Para que todo el mundo no acabe bajo 
ruinas, bajo la guerra! ». 


En el mismo nivel negacionista de clase, está su teoría reaccionaria sobre la 
naturaleza humana. Ellos afirman que la naturaleza humana tanto de los 
opresores como de los oprimidos es igual, aunque cualquier marxista-leninista 
sabe, todo comunista conoce, que la naturaleza humana tiene un carácter de 
clase, no que las clases están en un mismo pie de igualdad en cuanto a 
naturaleza humana. 


Siempre en boga, y en paralelo a la degeneración revisionista de sus países, el 
movimiento contrarrevolucionario en la literatura y el arte de los países 
revisionistas, acabó aliándose con el abierto chovinismo y el nacionalismo, con 
la promoción religiosa y el misticismo. Cada vez los revisionistas modernos 
abrieron más sus puertas a la entrada de la cultura burguesa degenerada del 
Oeste. Ellos la imitaron e intentaron difundirla entre los jóvenes, los 
intelectuales, y las masas en general». (Ernst Aust; Inauguremos el frente 
cultural revolucionario; Unificar la agitación y la propaganda, septiembre de 


1977) 


El partido marxista-leninista, como era normal, era blanco de la 
burguesía y todos sus auxiliares 


«El Partido Comunista de Alemania/Marxista-Leninista y sus juventudes la 
Guardia Roja están sujetas a un mismo grado de persecución del enemigo de 
clase. Esto comienza en las escuelas, donde los miembros de la Guardia Roja 
son expulsados de la escuela a causa de sus opiniones políticas. A esto le siguen 
las prohibiciones a maestros y doctores, a los obreros que están perdiendo su 
trabajo y el pan debido a su obra y postura política revolucionaria. Cuando los 
revisionistas del Partido Comunista de Alemania conocen o sospechan que un 
trabajador es miembro del PCA/ML lo denuncian con el fin de lograr su 
expulsión. Desde sus inicios, nuestro partido y sus organizaciones juveniles han 
sido expuestos al terror del enemigo de clase. Los camaradas han tenido que 
pagar millones de marcos en multas debido a su actividad de agitación y 
propaganda comunista. Las penas de prisión son cada vez más pronunciadas y 
eso da con nuestros camaradas en la cárcel. Incluso con la afirmación de que la 
República Federal Alemana (RFA) es un Estado imperialista, en la que los 
capitalistas explotan a los trabajadores, es un comentario suficiente como para 
ir a la cárcel. La burguesía no vacila incluso frentes a los asesinatos abiertos 
como el caso del camarada Ginther Routhier, que murió como consecuencia de 
los maltratos policiales. Durante nuestra estancia en Albania, nos enteramos de 
la noticia de que la Unión Demócrata Cristiana (UDC) ha decidido realizar la 
solicitud, al Consejo Federal y al Tribunal Constitucional de Alemania, la 
prohibición de nuestro partido. Se desea una situación similar al de los años 
1933-1956, donde el proletariado tenía prohibido legalmente su partido de 
vanguardia comunista. Ahora bien, a esta solicitud se ha ajustado nuestro 
partido con una preparación detrás. Como coherente partido marxista-leninista 
es capaz de revertir una forma de lucha con otra sin mayores retrasos. Por 
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supuesto vamos a participar en una lucha abierta contra la prohibición 
inminente. La manifestación de alrededor de 16.000 personas el pasado fin de 
semana en Bonn, a la que asistieron también otros revolucionarios perseguidos, 
es una impresionante muestra de ello». (Ernst Aust; Entrevista durante la 
invitación del Comité Central del Partido del Trabajo de Albania, 23 de octubre 


de 1977) 


El nacimiento de las bandas armadas en la RFA 


«Como comenzó todo esto es bien conocido. En la Alemania Occidental de 1972 
querían comenzar la lucha armada, fiel a sus modelos a seguir: «Mao, Fidel, 
Giáp, Marighella», siendo la mayoría de ellos intelectuales provenientes en su 
mayoría del movimiento estudiantil revolucionario de finales de los años 60 que 
albergaban un odio justificado al imperialismo, los crímenes de guerra del 
imperialismo estadounidense en Vietnam y la dominación brutal del 
capitalismo. Se veían a sí mismos como una élite revolucionaria, que propagaba 
la guerrilla urbana según el modelo de América Latina —en ausencia de una 
situación revolucionario y negando estar bajo dirección de un partido marxista- 
leninista— por lo que estaban fracasando antes de empezar a luchar. Esto no 
dice nada de su valentía personal, de su compromiso revolucionario pero sí de 
su juicio político». (Ernst Aust; Educar a las masas para la revolución; Discurso 
del camarada Ernst Aust en la reunión del Buró Político, 5 de diciembre de 


1977) 


Sobre el carácter de las bandas armadas como las RAF y la posición 
de los marxista-leninistas 


«Desde el principio, el partido —contrariamente a lo que a propósito y 
mentirosamente ha difundido la prensa de Alemania Occidental- se ha 
distanciado de las RAF por sus llamadas teorías: del uso del terrorismo, 
expresado en intentos de asesinatos políticos sin conexión con la lucha 
revolucionaria de las masas; de su blanquismo, que espera que la abolición para 
la humanidad de la esclavitud asalariada con la lucha de clase del proletariado 
es a través de la conspiración de una pequeña minoría de intelectuales; de su 
teoría del «impulso externo», la pequeña rueda de intelectuales revolucionarios 
que impulsa la rueda grande, la clase obrera, para que funcione el engranaje; 
que establece que la clase obrera y los demás trabajadores, ya que son incapaces 
de elevarse a la lucha revolucionaria deben ser estimulados a través de acciones 
espectaculares; de su negación de la necesidad del partido marxista-leninista de 
vanguardia del proletariado y otras teorías oportunistas más. (...) 


El límite entre un revolucionario pequeño burgués y un contrarrevolucionario 
pequeño burgués obviamente se alcanza donde sus acciones, sus ataques, su 
terror, se vuelve contra el pueblo. (...) 


La historia de las RAF es un ejemplo clásico de la desesperanza de terrorismo 
pequeño burgués, como su principio revolucionario acaba en acciones 
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contrarrevolucionarias». (Ernst Aust; Educar a las masas para la revolución; 
Discurso del camarada Ernst Aust en la reunión del Buró Político, 5 de 
diciembre de 1977) 


La RDA y su dependencia política del socialimperialismo soviético 


«La República Democrática Alemana (RDA) está bajo dominio del 
socialimperialismo soviético. Es cierto que la RDA es un país imperialista, pero 
el actual régimen de la RDA es un régimen vasallo de Moscú. Los contratos 
contraídos por la RDA dictan que no puede tomar ninguna decisión sin la Unión 
Soviética, véase la «doctrina de la soberanía limitada», que en consecuencia 
hace que la RDA no pueda tomar ninguna acción importante en política exterior 
sino se ha acordado antes con los gobernantes soviéticos. En 1975 entró en vigor 
la nueva constitución de la RDA que conformó la subyugación del 
socialimperialismo soviético, yendo tan lejos como para negar la existencia de la 
nación alemana». (Partido Comunista de Alemania/Marxista-Leninista: 
Programa, 1978) 


Las diferencias históricas entre la creación del capitalismo de Estado 
en la RFA y la RDA 


«El capitalismo monopolista de Estado que hoy domina la República 
Democrática Alemana (RDA) ha surgido como resultado de la degeneración 
burguesa de la economía socialista y el Estado socialista. El grado de desarrollo 
del monopolio estatal en la RDA es mayor que el de la República Federal 
Alemana (RFA) y el Oeste de Berlín. Mientras que en Alemania Occidental los 
monopolios estatales juegan un papel menor y fueron subordinados a los 
intereses de monopolios privados, en la Alemania del Este solo existen 
monopolios estatales. Bajo la supremacía del socialimperialismo soviético, esta 
nueva burguesía ejerce su dictadura de clase sobre la clase obrera y el resto de 
clases trabajadoras de la RDA. Esta burguesía monopolista de nuevo tipo, fue 
formada principalmente entre las altas esferas del partido y el Estado, que 
usurparon todo el poder político y económico. Esta camarilla de entre 195 a 200 
personas ejercen, pero siempre bajo la correa de Moscú, todo el poder en la 
dictadura de clase de la RDA. 


Los principales medios de producción no están bajo propiedad individual de 
cada miembro de la nueva burguesía, pero poseen estos en conjunto como clase. 
La nueva burguesía se apropia del plus valor que se encarna del trabajo de la 
clase obrera. Para completar la completa restauración del capitalismo en la 
RDA, la burguesía dan caza a sus fines de lucro como factor decisivo, los 
directores de operaciones también recibieron una vez más la competencia 
adecuada para poder exacerbar la explotación de los trabajadores y cumplir 
estas metas, para que la nueva clase burguesa logre sus objetivos. Estas 
gestiones de la producción se reciben en forma de bonos y salarios, los cuales 
dependen de la cantidad de beneficio reportado en explotación a la que se 
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someten a los trabajadores». (Partido Comunista de Alemania/Marxista- 
Leninista; Programa, 1978) 


Los privilegios de clase de los dirigentes burgueses de la RDA 


«El alto grado del sector monopolista de Estado no causa el fin de la 
competencia entre los nuevos capitalistas. Dentro de la nueva burguesía 
monopolista tiene lugar una lucha constante por acceder a posiciones de poder y 
por tanto a mayor parte de las ganancias y a mayor control sobre los medios de 
producción. De ahí que entre las líneas de las diferentes empresas se ve el 
incremento de una competencia cada vez más feroz. El ingreso entre los nuevos 
capitalistas de la RDA es de hasta 10:1 respecto a los salarios de los 
trabajadores. Ellos tienen sus vías para acceder al dinero y los productos 
occidentales, sus propios hostales de primera clase y sus casas de reposo. Ellos 
además viven en villas de lujo, tienen sus chalets en áreas preferentes de áreas 
protegidas, operan bajo sus propios clubes, que no permiten el paso a la gente 
trabajadora, pueden ir a Occidente, sus hijos están en una educación preferente, 
etc». (Partido Comunista de Alemania/Marxista-Leninista; Programa, 1978) 


La RDA y la subordinación militar al socialimperialismo soviético 


«La RDA está militarmente ocupado por el socialimperialismo soviético. El país 
se ha convertido en un área de preparación del socialimperialismo soviético 
contra la República Federal Alemana (RFA) y el imperialismo estadounidense. 
La RDA está obligada contractualmente a toda clase de ayuda, incluyendo a sus 
militares, para que el socialimperialismo soviético lleve a cabo sus incursiones y 
actos de agresión, para los cuales cuentan con la participación del Ejército 
Nacional Popular de la RDA, el caso de Checoslovaquia en 1968 es un ejemplo. 


El régimen de vasallaje de la Alemania del Este ha concedido contractualmente 
el derecho a que las fuerzas militares de la Unión Soviética puedan marchar 
contra los trabajadores de la RDA, quienes tratan de levantarse contra sus 
opresores soviéticos y alemanes. Los tanques soviéticos están estacionados por 
tanto para reprimir a los trabajadores alemanes como para actuar contra el 
imperialismo estadounidense y el imperialismo alemán occidental. Los 
dirigentes soviéticos cuentan con el imperialismo alemán oriental para los 
preparativos de guerra del socialimperialismo soviético, ya que es el segundo 
miembro más fuerte del Pacto de Varsovia. El Ejército Nacional Popular está de 
hecho subordinado al comando central en Moscú». (Partido Comunista de 
Alemania/Marxista-Leninista; Programa, 1978) 
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Dependencia económica de la RDA del socialimperialismo y su rol en 
el mundo 


«Económicamente la RDA está sujeta a las depredaciones socialimperialismo 
soviético. Bajo el llamado Consejo de Ayuda Mutua Económica (CAME) y la 
demagógicamente embellecida teoría de la «división internacional del trabajo» 
los socialimperialistas fuerzan a la nueva burguesía de la RDA a poner a sus pies 
la economía nacional acorde a los intereses y necesidades de la Unión Soviética. 
Al mismo tiempo, el socialimperialismo soviético ha contraído una dependencia 
casi total de las materias primas de la RDA. Esta posición de monopolio, sobre 
todo en el sector energético, es explotada por la Unión Soviética de modo brutal, 
y sumado a las políticas imperialistas del comercio, hace que el saqueo de la 
RDA se vaya a agravar aún más. 


En muchas partes del mundo la RDA desempeña el rol de socio menor de 
Moscú. La nueva burguesía monopolista de la RDA cada vez exporta más capital 
a terceros países. En muchos países también suministra armas. Ya hay un gran 
número de países a los que ha llevado asesores militares y económicos. Pero a 
raíz del socialimperialismo soviético, la RDA se ha dado cuenta de sus propios 
intereses como potencia imperialista». (Partido Comunista de 
Alemania/Marxista-Leninista; Programa, 1978) 


El camino al éxito para el proletariado pasa por desligarse de las 
ilusiones parlamentarias y pacifistas de toma de poder 


«La revolución burguesa únicamente significó la liberación política de un 
sistema previamente formado y económicamente dominado por las relaciones 
de producción que fue transferido a un poder en manos de otra clase 
explotadora. 


Por el contrario, la revolución proletaria es una intervención violenta del 
proletariado en la estructura de la propiedad de la sociedad burguesa, que pasa 
a la expropiación de las clases explotadoras y a la transferencia del poder a 
manos de la clase que se ha fijado la tarea de transformar radicalmente la base 
económica de la sociedad y abolir cualquier explotación del hombre por el 
hombre. 


La conquista del poder por el proletariado no es una «conquista pacífica» de la 
maquina del Estado burgués, ni el logro de una mayoría parlamentaria. La 
burguesía utiliza todos los métodos de violencia y terror con el fin de asegurar y 
fortalecer sus bienes y su dominación política. Como ya sucedió con la nobleza 
feudal, la burguesía no pudo apartarla sin más, ya que una clase no abandona su 
lugar en la historia sin una resistencia desesperada y feroz. Por lo tanto, el poder 
de la burguesía solo se puede romper por la aplicación rigurosa de la violencia 
revolucionaria armada del proletariado. La toma de poder es la destrucción 
violenta del poder burgués, que rompe la maquinaria capitalista de su Estado — 
el ejército, la policía, la jerarquía burocrática, los tribunales, y los parlamentos 
burgueses— y se sustituye por los nuevos órganos de poder proletario, que son 
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herramientas especialmente necesarias para reprimir a los explotadores y 
defender el socialismo. Todos los revisionistas modernos u otras fuerzas 
reformistas han instigado intentos de «vías pacíficas al socialismo» y han 
fracasado por completo y estos intentos tuvieron que ser pagados por 
indescriptibles ríos de sangre». (Ernst Aust; Programa del Partido Comunista de 
Alemania/Marxista-Leninista, 1978) 


Sobre las condiciones objetivas y subjetivas de la revolución 


«La conquista del poder por el proletariado presupone la existencia de una 
situación revolucionaria, pero no toda situación revolucionaria conduce a la 
revolución. Esta situación se da cuando a la clase dominante le es imposible su 
dominio sin cambios, cuando no puede dominar, mantener el poder y gobernar 
como antaño, cuando la pobreza y la miseria de las clases oprimidas empeora 
más allá de la medida ordinaria por lo que se ven obligados a actuar de forma 
independiente. Sin estos cambios objetivos, que son independientes de la 
voluntad no sólo de los grupos individuales y partidos, sino incluso de las clases 
individuales, una revolución es —por lo general- imposible. 


La conquista del poder por el proletariado puede tener lugar de una manera u 
otra: por ejemplo, como un proceso continuo en el desarrollo de las acciones de 
masas, demostraciones, huelgas generales, que se unen finalmente a la rebelión 
armada contra el poder estatal de la burguesía ya sea por un corto tiempo o en 
un periodo de guerra popular prolongado. Se puede, a partir de una guerra 
partidista, desarrollar una guerra de guerrillas en el campo y en la ciudad contra 
el poder del Estado burgués en concatenación con el despliegue de luchas más 
grandes a través de la insurrección armada general para derrocar a la burguesía. 
Se puede desarrollar a partir de una guerra imperialista injusta, la respuesta del 
proletariado con la justa la guerra revolucionaria. 


Pero en todos los casos: la clase obrera y su partido comunista deben prepararse 
en lo político, ideológico, organizativo y militar para la revolución. Sólo de esta 
manera sucederá que cuando una situación revolucionaria haya madurado, no 
se pierda la oportunidad para lograr la victoria. De lo contrario, la oportunidad 
para la revolución, incluso si existe una situación revolucionaria acabará 
perdiéndose. 


El estallido de la revolución y su victoria no sólo requiere de la existencia de una 
situación revolucionaria objetiva, sino también de la conciencia revolucionaria 
de las masas, el factor subjetivo, la preparación de las fuerzas subjetivamente 
revolucionarias y sus acciones. En todas las luchas de la clase obrera y las masas 
trabajadoras, el partido comunista debe trabajar para proporcionar estas 
condiciones subjetivas para la victoria de la revolución proletaria. 


El proletariado debe operar bajo el liderazgo de su partido revolucionario y 
preparar su armamento, y todos los aspectos de entrenamiento militar, con el 
fin de crear las condiciones militares para suprimir la resistencia militar de la 
burguesía que está armada hasta los dientes. Todos los pasos de la preparación 
y dirección de la lucha armada tienen que ser guiados por la política proletaria, 
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cuyo representante es el partido marxista-leninista. Sin estas condiciones, la 
lucha armada nunca será consecuentemente revolucionaria. Sino ella —como la 
historia demuestra- tarde o temprano degenera o termina con una senda 
derrota». (Ernst Aust; Programa del Partido Comunista de Alemania/Marxista- 
Leninista, 1978) 


La necesidad del liderazgo del partido comunista 


«Con el fin de ganar la revolución socialista, la clase obrera emerge de su núcleo 
dirigente, crea su partido político como instrumento para el logro de sus 
intereses revolucionarios. Este partido de la clase proletaria es el partido 
comunista que se opone implacablemente a los partidos de la burguesía, 
incluyendo sus agencias en el movimiento obrero. El partido comunista alinea 
todas sus actividades —en el período revolucionario— a la meta de llevar a la 
clase obrera a la victoria en la revolución socialista violenta, al establecimiento y 
la consolidación de la dictadura del proletariado y el comunismo. 


El partido comunista, que combina los mejores elementos de la clase obrera en 
sí mismo y debe ser armado con la teoría del marxismo-leninismo, es la 
vanguardia de la clase obrera, su líder político y su caballo de batalla. La clase 
obrera debe entender cómo aplicar correctamente las estrategias y tácticas a 
dominar -desde métodos pacíficos y violentos, abiertos y secretos, legales e 
ilegales, parlamentarios y las luchas de masas, las luchas a escala nacional e 
internacional, etc.—, para conectar de acuerdo con la situación de la lucha y 
reemplazar fácilmente una forma de lucha por otra. La vanguardia proletaria 
debe ser siempre una parte integral de la clase obrera y nunca debe perder la 
estrecha conexión con las grandes masas del proletariado. Organizado por los 
principios del centralismo democrático del partido comunista lleva el espíritu de 
disciplina y el orden en la lucha, la organización y constancia en la clase obrera. 
El partido comunista es la forma más alta de organización de clase del 
proletariado, que es capaz de dirigir la lucha de la clase obrera en todos lados y 
liderar todas las demás organizaciones de la clase obrera. El partido comunista 
es el principal instrumento de la clase obrera para lograr la dictadura del 
proletariado a través de la revolución socialista, y también para la defensa y 
consolidación de la dictadura del proletariado contra los enemigos internos y 
externos. Para cumplir con esta tarea, el partido comunista tiene que formar 
una unidad firmemente establecida, indestructible, y no debe tolerar ningún 
fraccionalismo dentro de sus filas. Debe eliminar a todos los elementos de tipo 
oportunista, parroquialista, capitulacionista y liquidacionista de sus filas. 


Sin la guía de un partido revolucionario tal que esté armado con el conocimiento 
de las leyes de la revolución, con la teoría del marxismo-leninismo y el método 
de aplicación de la crítica y la autocrítica, construido al estilo revolucionario del 
marxismo-leninismo estrechamente vinculado con las masas, pensar en el 
derrocamiento del imperialismo y la conquista de la dictadura del proletariado 
es imposible». (Ernst Aust; Programa del Partido (Comunista de 
Alemania/Marxista-Leninista, 1978) 
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El revisionismo, su esencia y sus resultados 


«La esencia del revisionismo moderno es su traición al marxismo-leninismo en 
todas las cuestiones fundamentales: su traición a la revolución socialista del 
proletariado y la lucha revolucionaria de los pueblos por el socialismo y a la 
dictadura del proletariado. En los países en los que han llegado al poder, los 
revisionistas modernos han restaurado por completo al capitalismo, han 
destruido la dictadura del proletariado y construido una dictadura socialfascista 
de la nueva burguesía sobre la clase obrera. En los países capitalistas están 
tratando de evitar la lucha revolucionaria del proletariado contra el capitalismo, 
difundiendo la ideología de la reconciliación de clases y engañando a las masas 
con las teorías sobre la posibilidad de una vía pacífica al socialismo. Se reúnen al 
mismo tiempo, en la tarea de preparar el establecimiento del fascismo por la 
burguesía, el camino político, ideológico y militar que desarma a las masas e — 
como en Chile de 1973— indefensos entregarlas al terror fascista. El 
revisionismo moderno ha sustituido la lucha contra el imperialismo a través de 
la colaboración con el imperialismo. En varios países, los revisionistas 
modernos en el poder se han convertido ellos mismos en imperialistas». 
(Partido Comunista de Alemania/Marxista-Leninista; Programa, 1978) 


El revisionismo y sus corrientes en Alemania 


«El revisionismo moderno no es un movimiento uniforme, sino que está 
dividido en diferentes corrientes que luchan entre sí debido a las políticas de 
poder y los intereses chovinistas. 


El flujo del revisionismo soviético representa en todas las cuestiones 
fundamentales un programa de traición completa al marxismo-leninismo, 
mientras que se apoya en los intereses imperialistas del propio 
socialimperialismo soviético. Los partidos soviéticos son en mayor o menor 
grado una quintacolumna del socialimperialismo en sus países. 


El llamado «eurocomunismo» aboga abiertamente por el capitalismo de tipo 
occidental. Los partidos «eurocomunistas» rechazan más o menos abiertamente 
el liderazgo de Moscú con el fin de servir mejor a su propia burguesía y al 
imperialismo occidental. En muchos temas, como por ejemplo, en la 
propagación del parlamentarismo burgués, los enfoques eurocomunistas vienen 
del socialdemocratismo. 


El punto clave del titoismo es el llamado sistema de «autogestión» y la teoría del 
«no alineamiento». El sistema de la «autogestión» ha servido para imponer el 
capitalismo a la clase obrera y al pueblo trabajador yugoslavo tras la victoriosa 
lucha de liberación. Mientras que con la tesis del «no alineamiento» y el inicio 
del Movimiento de los Países No Alineados, los titoistas quieren en nombre del 
imperialismo detener la lucha de los pueblos contra el imperialismo. 


El revisionismo chino tiene mucho en común con el titoismo y el 
«eurocomunismo». La expresión más clara del revisionismo chino es la teoría 
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de los «tres mundos», que se opone abiertamente a la revolución socialista y la 
lucha revolucionaria de liberación nacional de los pueblos oprimidos, está en 
contra del socialismo y de la dictadura del proletariado. El revisionismo chino es 
también un medio para el gran chovinismo chino para la consecución de sus 
planes de hacer de China una superpotencia imperialista. 


Todas estas corrientes del revisionismo moderno se producen en Alemania. La 
presencia del «eurocomunismo», titoismo y en parte del revisionismo chino son 
fluidos. El «eurocomunismo» y titoismo se presentan en la Alemania Oriental 
bajo el llamado movimiento de los derechos humanos y disidentes en el que se 
alían con los abiertos reaccionarios anticomunistas, que también son apoyados 
por el revisionismo chino. En Alemania Occidental y Berlín Occidental el flujo 
del «eurocomunismo» y el titoismo tienen vigor en la intelectualidad 
pequeñoburguesa, en la «izquierda» de la socialdemocracia, en el Partido 
Comunista de Alemania (PCA) y el Partido Socialista Unificado de Berlín Oeste 
(PSUBO) y el aparato sindical. El revisionismo chino tiene en Alemania 
Occidental y en Berlín Occidental algunos partidos y grupos casi pequeño 
burgueses, aunque no constituye una fuerza política en la Alemania Oriental. En 
la actualidad la corriente revisionista más importante en Alemania es el 
revisionismo soviético». (Partido Comunista de Alemania/Marxista-Leninista; 
Programa, 1978) 


El revisionismo soviético, la corriente más peligrosa en las dos 
Alemania 


«En la República Democrática Alemana (RDA) el revisionismo soviético está en 
el poder. El revisionista y socialfascista Partido Socialista Unificado de 
Alemania (PSUA) es el partido de la nueva burguesía. Así mismo y al mismo 
tiempo, es una agencia del socialimperialismo soviético en la Alemania Oriental 
y en todo su movimiento obrero. Con frases acerca de la «construcción de una 
sociedad socialista avanzada», tratan de engañar a la clase obrera sobre el 
carácter capitalista de la actual RDA. Con este fin se trata de encadenar a la 
clase obrera al régimen socialfascista y se trata de evitar la revolución socialista 
y el restablecimiento de la dictadura del proletariado. 


El PSUA ha distorsionado completamente el marxismo-leninismo y se ha 
convertido en el abanderado de su contrario. Con el economicismo, por la 
ideología del gulasch y los bienes materiales, el PSUA ha tratado 
sistemáticamente de unir la clase obrera a la ideología burguesa, operando en su 
despolitización. Se ha abusado de la gran consigna de la dictadura del 
proletariado para justificar su terror socialfascista contra la clase obrera y el 
pueblo trabajador. Con frases que suenan socialistas, el PSUA intentó desarmar 
ideológicamente a la clase obrera y a las masas trabajadoras en su lucha 
revolucionaria por el socialismo que es la única manera de salir de la 
explotación y la opresión de la nueva burguesía y el socialimperialismo 
soviético. 


El PSUA se basa en la aristocracia obrera. La proporción de obreros en el PSUA 
ha disminuido cada vez más con su degeneración revisionista, aunque el PSUA 
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intente cubrir hacer pasar a todo tipo de capas de la sociedad, incluso a los 
generales, como «obreros». El partido ha sido inundado de intelectuales de la 
pequeña burguesía, quienes tenían claros motivos arribistas para adherirse al 
partido. 


En medida que la nueva burguesía en la RDA es totalmente dependiente de la 
burguesía monopolista Soviética, el SED es una agencia del socialimperialismo 
soviético. Su tarea es engañar mediante consignas demagógicas, como la 
«división internacional del trabajo» o el «vínculo de amistad con la Unión 
Soviética», a la clase obrera y a los trabajadores de la esclavitud real de la RDA 
por el socialimperialismo soviético y evitar así que los trabajadores se levanten y 
expulsen a los ocupantes. 


En Alemania Occidental y Berlín Occidental, con el Partido «Comunista» de 
Alemania (PCA) y el Partido «Socialista» Unificado de Berlín Oeste (PSUBO), 
también es el revisionismo soviético la mayor fuerza organizada del 
revisionismo moderno. El PCA y el PSUBO aprovechan la profundización de la 
crisis capitalista, y con el descontento generalizado, y las masas 
revolucionarizadas, para hacerse pasar por comunistas. Con frases reformistas 
acerca de la «democracia antimonopolista», con «lograr la regresión del poder 
de los monopolios», el PCA y el PSUBO difunden ilusiones acerca de la vía 
pacífica al socialismo, tratando de evitar que la clase obrera y las masas 
trabajadoras tomen el camino de la revolución socialista violenta. El PCA y el 
PSUBO desarman a las masas ante el peligro fascista. (...) 


Además de su misión fundamental como agencia de la burguesía de Alemania 
Occidental en el movimiento obrero, el PCA y el PSUBO son también 
organismos del socialimperialismo soviético, de sus secuaces en la RDA, los 
cuales financian en gran medida. Con el fin de engañar a los trabajadores de la 
República Federal de Alemania (RFA) y Berlín Occidental de la naturaleza 
agresiva del socialimperialismo soviético, describen a la Unión Soviética como 
un Estado socialista, como el pilar de las fuerzas amantes de la paz en el mundo. 
Con la ideología de la paz general y la distensión rebajan la vigilancia del pueblo 
trabajador sobre los planes de agresión de los imperialistas, especialmente el 
socialimperialismo soviético, su misión es disimular las agresiones 
socialimperialista política e ideológicamente». (Ernst Aust; Programa del 
Partido Comunista de Alemania/Marxista-Leninista, 1978) 


El maoísmo como corriente revisionista y herramienta de la 
burguesía china para convertir a su nación en superpotencia 


«El revisionismo chino tiene mucho en común con el revisionismo titoismo y el 
eurocomunismo. Cierto es que la expresión más clara del revisionismo chino es 
la teoría de los «tres mundos», que se opone abiertamente a la lucha 
revolucionaria de liberación de los pueblos oprimidos y a la revolución 
socialista, al establecimiento de la dictadura del proletariado y el socialismo. El 
revisionismo chino es también una herramienta de los chovinistas chinos en la 
consecución de sus planes para convertir a China en una gran superpotencia 
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imperialista». (Partido Comunista Alemán/Marxista-Leninista; Programa, 
1978) 


Los hechos demuestran que nunca hubo una construcción del 
«socialismo» en China 


«¿Ha existido la dictadura del proletariado alguna vez en China? A partir de esta 
pregunta resulta inevitablemente también formular la siguiente pregunta —que 
ha dado mucho que hablar incluso entre nosotros—: ¿cuándo existió entonces 
exactamente esta dictadura del proletariado? ¿Después de la liberación de China 
cuando el propio Partido Comunista de China hablaba de la nueva democracia y 
no se cansaba de destacar la participación de la burguesía en el poder? ¿O tal 
vez un poco más tarde, cuando Mao Zedong continuaba predicando el 
crecimiento interno pacífico de la burguesía en el socialismo y Liu Shao-chi, el 
llamado Jruschov chino, estaba en el apogeo de su poder? ¿O tal vez en la 
llamada «Revolución Cultural» con sus caóticas, anarquistas y pequeño 
burguesas acciones? ¿Tal vez justo después de eso, cuando el partido y los 
sindicatos fueron destruidos en China y Lin Piao fue coronado oficialmente 
como el príncipe heredero? ¿O tal vez un poco más tarde, cuando Nixon visitó a 
Mao Zedong y Chou En-lai, y Deng Xiaoping fue rehabilitado y la reaccionaria 
teoría de los tres mundos estaba plenamente desarrollada? Por no hablar ya, de 
los años posteriores a la muerte de Mao Zedong». (Ernst Aust; Informe en el 
IV? Congreso del Partido Comunista Alemán/Marxista-Leninista, diciembre de 


1978) 


Analizando el atavismo de la política proimperialismo 
estadounidense de los revisionistas chinos 


«En el pensamiento Mao Zedong tiene una mayor prevalencia en la política 
exterior la tendencia de que China busque crear una alianza con los Estados 
Unidos, Japón y Europa Occidental dirigida contra la Unión Soviética. En su 
búsqueda por actualizar a China y convertirla lo antes posible en una 
superpotencia, los líderes chinos se basan principalmente en el imperialismo 
estadounidense, del que esperan una ayuda integral y cuantiosa, y una larga 
amistad. Su amistad se remonta a la época de la Segunda Guerra Mundial. Por 
encima de todo, Chou En-lai mantuvo relaciones con los Estados Unidos, con el 
General Stiwell, comandante en jefe de la zona de China y Birmania-India, con 
el coronel estadounidense Evans Carlons y muchos otros. El ejército de los 
Estados Unidos mantuvo durante mucho tiempo fuerzas disfrazadas como 
grupo de seguimiento en Yen'an y su personal fue nombrado personalmente por 
el Presidente Roosevelt. (...) 


En ese momento, Chou En-lai se convirtió en el por entonces mensajero con el 


cónsul estadounidense en Beijin, Edmund Cludd, con Washigton. Entre otras 
cosas, escribió Chou En-lai que: 
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«Los radicales desean una alianza con la Unión Soviética (...) mientras los 
liberales califican la política internacional soviética de «demente». Chou cree 
que la Unión Soviética se está arriesgando a una guerra que no se puede 
luchar con éxito y que unas buenas relaciones de trabajo China-Estados 
Unidos hubiesen tenido un efecto suavizante en la actitud del partido hacia los 
países occidentales. (...) Chou En-lai siente que los Estados Unidos deben 
ayudar a China porque: 1) China aún no es comunista y si las políticas de Mao 
Zedong se implementan correctamente, quizás no lo sea por un largo tiempo; 
2) la china democrática puede servir en la esfera internacional como mediador 
entre las potencias occidentales y la URSS; 3) el caos en China bajo cualquier 
régimen sería una amenaza para la paz de Asía y el mundo». (Edmund Clubb; 
El Cónsul General en Pekín (Clubb) a la Secretaria de Estado, emitido el 1 de 
junio de 1940, recibido el 2 de junio de 1949) 


Chou no recibió ninguna respuesta sobre esto. 


Estas palabras revelan claramente cuál ha sido la posición de los líderes chinos, 
especialmente de Chou En-lai y Mao Zedong sobre el internacionalismo 
proletario y la Unión Soviética de Lenin y Stalin. El hecho de que se llegara a 
una ruptura, a un distanciamiento temporal entre los Estados Unidos y China, 
viene premeditado por el hecho de que Washington se posicionó claramente 
detrás de Chiang Kai-shek, detrás de Taiwán, y la guerra de Corea amenazaban 
las propias fronteras de China. En ese momento, el movimiento comunista 
internacional vio en la República Popular de China a un país que aspiraba a 
construir el socialismo y en donde los imperialistas estadounidenses habían 
ocupado una parte de su tierra natal. 


Pero las apariencias engañan. Ya desde 1955, se llevaron encuentros entre 
chinos y estadounidenses, en Ginebra, antes de las negociaciones de Ginebra y 
Varsovia [de 1970 - Anotación de Bitácora (M-L)]. Hubo unas 136 reuniones 
conjuntas en más de 9 años. Para Mao Zedong, el asunto de Taiwán era 
irrelevante. Él ya dijo en 1958 que la cuestión de Taiwán se resolverá en un día, 
podemos esperar diez, veinte o incluso cien años. En estas negociaciones entre 
China y los Estados Unidos y más tarde con la visita preparada entre Mao 
Zedong y Henry Kissinger de 1972 —mientras los bombardeos estadounidenses 
masacraban al pueblo vietnamita— los crímenes de guerra de Nixon se 
saludaron con entusiasmo y calidez. 


En cuanto a la cuestión sobre Taiwán, no se resolvió con el establecimiento 
inminente de relaciones sino-estadounidenses. Por el contrario, Pekín ya dejó 
saber que estaba dispuesto a dejar todo como estaba. Lo importante para él eran 
las buenas relaciones con el imperialismo estadounidense. Construir su frente 
antisoviético preparado desde Pekín con todos los aliados reaccionarios del 
mundo: con los jeques del petróleo, los samuráis japoneses, los generales nazis 
del ejército de Pinochet, el Shah, el Rey Juan Carlos, Suharto y Strauss. Al 
mismo tiempo que se presentaban como líderes de los países del tercer mundo. 
Lo absurdo es que los líderes chinos forjan su frente antisoviético, e invitan al 
proletariado y a los pueblos a unir fuerzas con sus opresores y explotadores en 
tal frente, y pretenden que este es un principio del marxismo-leninismo». (Ernst 
Aust; Informe en el IV” Congreso del Partido Comunista de Alemania/Marxista- 
Leninista, diciembre de 1978) 
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La denuncia de los métodos fraccionalistas y el centralismo 
burocrático como forma de estructura de partido en el revisionismo 
chino 


«En la práctica no ha existido un partido así, un partido bolchevique de nuevo 
tipo no ha existido en China. ¿Podemos considerar a un partido cuyo líder, 
contrariamente a los principios del centralismo democrático, nombra a su 
sucesor como si fuera un emperador, donde el Gabinete Central es un aparato 
militar de ejercicio de poder personal, como partido bolchevique? ¿Acaso un 
partido que se basa principalmente en la pequeña burguesía y considera al 
proletariado como apéndice numéricamente insignificante frente a cientos de 
millones de la pequeña burguesía; un partido que retozaba ora bajo una línea de 
la pequeña burguesía, ora una línea de la burguesía nacional; un partido que 
permitía fracciones, la llamada por ellos lucha de dos líneas —gue es presentada 
como ley de desarrollo comunista— donde a veces ganaba una línea y luego otra, 
puede merecerse tal calificativo? (...) Se debe tener en cuenta que en el Partido 
Comunista de China en el cual no existía el centralismo democrático real, el 
modo en que combatían las llamadas dos líneas siempre eran las luchas entre 
las personas clave en el partido y el gobierno chinos por el poder en China. La 
línea perdedora siempre estaba llena de todo tipo de acusaciones muy poco 
creíbles e incluso absurdas. En realidad estas luchas nunca tuvieron —incluso en 
la época de la «Revolución Cultural»— un carácter de principios. (...) Existen 
diferencias significativas entre las políticas de Mao Zedong y sus actuales 
partidarios. No hay duda de que había, si se quiere, en China una constante 
lucha entre dos líneas, pero desde luego no era una pelea entre una línea 
proletaria y una línea burguesa, sino la lucha entre dos líneas burguesas, 
capitalistas. (...) Sobre todo a la pequeña burguesía parece agradarle la negación 
del papel dirigente de la clase obrera y su partido; esto es algo que en China no 
sólo se produjo durante la llamada «Revolución Cultural», sino que es un 
componente vital del Pensamiento Mao Zedong». (Ernst Aust; Informe en el IV? 
Congreso del Partido Comunista Alemán/Marxista-Leninista, diciembre de 
1978) 


Hay que tener paciencia con los revolucionarios honestos que han 
militado en partidos revisionistas y han sido influenciados por sus 
teorías 


«Sabemos que todavía hoy muchos camaradas, por ejemplo Kabd —que condenó 
la teoría de los tres mundos como revisionista, y la actual política de China 
como socialchovinista— que les es difícil quitarse de encima la etiqueta de Mao 
Zedong. Y debemos reconocer que hemos ayudado más o menos a bastante 
gente que todavía hoy día sigue a Mao Zedong como los adoradores del nuevo 
Buda. (...) Estamos seguros que, las personas que tienen dudas hoy 
considerando a Mao Zedong como «marxista-leninista», llegará bajo un análisis 
minucioso de los hechos —no sólo sus escritos, sino también de la realidad 
China- a los mismos resultados que nosotros. El único argumento de los 
defensores de Mao Zedong sigue siendo prácticamente: él no conocía nada, él 
estaba prácticamente prisionero, él siempre estaba con sus puntos de vista en 


32 


minoría, el desarrollo de China se ha llevado a cabo en contra de su voluntad 
etc., y así sucesivamente. Esta argumentación es infantil y frívola». (Ernst Aust; 
Informe en el IV? Congreso del Partido Comunista Alemán/Marxista-Leninista, 
diciembre de 1978) 


El por qué de la lucha contra el revisionismo chino como deber y 
requisito para apuntalar la unidad entre los marxista-leninistas 


«Hoy en día, la cuestión de la lucha contra el Pensamiento Mao Zedong es una 
labor de primer orden para nuestro partido en la lucha por la defensa del 
marxismo-leninismo contra el revisionismo moderno en nuestro partido, y en 
nuestra opinión para todo el movimiento comunista mundial. (...) Sin la lucha 
decidida contra el Pensamiento Mao Zedong en realidad no puede haber una 
lucha victoriosa contra el revisionismo moderno, la unidad del movimiento 
comunista internacional sobre la base del marxismo-leninismo y el 
internacionalismo proletario no puede forjarse si se renuncia a una lucha contra 
el Pensamiento Mao Zedong, no puede ser una unidad sólida e indestructible 
como requiere la lucha común contra el imperialismo, las dos superpotencias, el 
capitalismo, la reacción y el revisionismo». (Ernst Aust; Informe en el IV? 
Congreso del Partido Comunista Alemán/Marxista-Leninista, diciembre de 
1978) 


Las raíces de las desviaciones ultraizquierdistas surgidas en 
Alemania en los 70 


«¿Dónde están ahora las raíces de las desviaciones ultraizquierdista en los 
últimos años? (...) La tercera causa, tiene un impacto muy negativo no sólo en 
nuestro partido, sino obviamente también en todo el llamado movimiento de 
«izquierda», y fue la influencia de Pensamiento Zedong a finales de los 60 y 
principios de los 70. En aquel momento, los jóvenes, los estudiantes y diversos 
sectores de la intelectualidad ocupaban un lugar importante en el movimiento 
revolucionario. En muchos países, especialmente en Francia, pero también en 
Italia, los Estados Unidos, Japón, Alemania Occidental y otros; se desplegaron 
grandes actividades, hubo grandes manifestaciones, ocupaciones de 
universidades, batallas con la policía, etc. La debilidad de este movimiento 
estudiantil radicaba en su incoherencia ideológica, y en su confusión política 
que se fundaba en el carácter de clase contradictoria de la composición del 
propio movimiento. Mientras se sufría el incremento de la deterización de la 
situación económica, la crisis generalizada, la masificación de las universidades, 
la reducción de las perspectivas de carrera y de promoción a posteriori amenazó 
con un descenso de estas clases a proletariado, empujó a la pequeña burguesía a 
responder revolucionariamente porque sus miembros se daban cuenta de que 
apenas iban a tener oportunidades de progreso, en base a este sistema de 
explotación, marcado por la corrupción, el soborno, las relaciones y la sociedad 
capitalista, donde su promoción universitario acabaría con las oportunidades 
educativas para todos. A esto se sumó la indignación moral sobre los crímenes 
del imperialismo estadounidense en Vietnam que la hacían ir en la vía de una 
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protesta espontánea contra las autoridades universitarias burguesas, que fue la 
base para un movimiento antiautoritario general en la mayoría de los 
estudiantes. Debido a la degeneración revisionista de los antiguos partidos 
comunistas que como en Alemania Occidental llevaban varios años sin un 
correcto partido comunista, no se pudo elevar al movimiento estudiantil 
revolucionario en el espíritu del marxismo-leninismo. Como resultado, se 
podría haber ganado a nuestro favor a todos esos miembros encantados con el 
revisionismo moderno como el Pensamiento Mao Zedong, y otras corrientes 
burguesas como el anarquismo, el espontaneísmo, el trotskismo y otros no 
menos importantes. Una característica destacada de todos estos revisionismos 
fue que ellos negaron abiertamente o secretamente, la hegemonía del 
proletariado, la necesidad del liderazgo del movimiento revolucionario de la 
clase obrera y su partido de vanguardia comunista. Así que no era de extrañar 
que estos movimientos pequeño burgueses estudiantiles revolucionarios se 
separaran en diferentes direcciones después de un breve periodo de tiempo: 1) 
Una parte de los estudiantes después de un período juvenil de «tormenta e 
impulso», regresó después a completar sus estudios y obtuvo un empleo fijo al 
servicio del Estado o en la economía en la vida civil. (...) 2) Otra parte cayó presa 
de las garras de los revisionistas modernos. (...) 3) Una parte muy pequeña, 
indignada por la traición de los revisionistas modernos sobre la vía armada, 
tomaron posiciones guevaristas, terroristas, anarquistas. Posiciones 
voluntaristas, donde el factor objetivo no se tiene en cuenta, declarando que la 
revolución está en erupción en cualquier momento, y que la pequeña rueda de la 
intelectualidad revolucionaria a través de los ataques armadas contra el Estado 
burgués y sus representantes puede poner en marcha la gran rueda del 
movimiento obrero. Niegan como otras tendencias oportunistas, no sólo la 
hegemonía del proletariado, sino la necesidad de un partido comunista 
revolucionario como vanguardia de la clase obrera. El partido ha prestado 
atención desde el principio a este movimiento, porque se sabía que este 
movimiento había combatientes revolucionarios honestos de gran coraje y 
sacrificio además de elementos aventureros-anarquistas. Sin dejar de exponer el 
carácter oportunista de grupos tales como las RAF, se ha esforzado por —en 
parte en las conversaciones personales con ellos— de mostrarles su error, para 
disuadirlos de que no acaben en su ruta final en el pantano de la 
contrarrevolución y ganarlos mejor por el camino correcto del marxismo- 
leninismo y de la revolución socialista. (...) 4) Por último algunos círculos de los 
estudiantes del «Grupo K» se acercaron al partido. Sólo los más clarividentes 
ideológicamente se unieron al partido. Pero todos ellos —al igual que los 
terroristas— están influenciados por el Pensamiento Mao Zedong, como hoy se 
muestra claramente». (Ernst Aust; Informe en el IV” Congreso del Partido 
Comunista Alemán (marxista-leninista), diciembre de 1978) 


La razón del impacto del «Pensamiento Mao Zedong» en Alemania 


«¿Por qué entonces el Pensamiento Mao Zedong pudo ganar un gran impacto 
en el movimiento llamado de izquierda en Alemania Occidental y Berlín 
Occidental? Debido a que es una ideología que recae y es terreno fértil de la 
pequeña burguesía, fortaleciendo pues, las tendencias pequeño burguesas, 
sectarias en nuestro partido. Muchos recuerdan que en el momento álgido de las 
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revueltas estudiantiles se adoraba a Mao Zedong mientras Stalin fue 
universalmente condenado por las mismas personas y movimiento que se 
referirían a Jruschov y Brézhnev como revisionistas. Se presume entonces que 
los fluctuantes intelectuales y pequeño burgueses eran entusiastas del 
Pensamiento Mao Zedong, siendo las razones por las cuales se enfrentaban a 
Stalin de forma negativa». (Ernst Aust; Informe en el TV“ Congreso del Partido 
Comunista Alemán/Marxista-Leninista, diciembre de 1978) 


Del carácter ecléctico del maoísmo nace su facilidad para ser usado 
por multitud de capas de la sociedad y organizaciones 


«La popularidad del Pensamiento Mao Zedong en el movimiento pequeño 
burgués, era y es debido a su falta de contenido de clase, traficando con 
eslóganes como «la rebelión se justifica». Su eclecticismo ha hecho que como él 
mismo proclamó, tanto los derechistas como los izquierdistas confíen en él, en 
esto se apoyaba porque pese a que ellos difirieran en las cuestiones cruciales 
sobre el marxismo-leninismo se reúnen a su vez bajo una ideología pequeña 
burguesa. Por ello, la lucha contra la influencia del Pensamiento Mao Zedong es 
una lucha contra la influencia de la pequeña burguesía en el partido, para la 
consolidación y expansión del papel dirigente del trabajo en el partido, para la 
plena aplicación de la ideología proletaria, el marxismo-leninismo». (Ernst 
Aust; Informe en el IV“ Congreso del Partido Comunista Alemán/Marxista- 
Leninista, diciembre de 1978) 


La verdad sobre la llamada «Revolución Cultural» en China 


«La llamada «Revolución Cultural Proletaria» iniciada por Mao Zedong 
personalmente fue completamente caótica y sin ninguna dirección del partido o 
la clase obrera, de hecho esta revolución fue dirigida contra el partido y el 
Estado, conteniendo un cariz anticentralista y anarquista. Esta era y es 
expresión de la pequeña burguesía, que por su ideología individualista rechaza 
la dirección unificada de las masas por el partido marxista-leninista. (...) Esta 
«Revolución Cultural Proletaria» no tenía nada de «revolución cultural» pues 
fue una revolución política, y fue llamada proletaria, celebrando que era llevada 
a cabo por la clase obrera, pero la realidad otorgaba ese papel a los jóvenes 
estudiantes de China. La intelectualidad pequeño burguesa». (Ernst Aust; 
Informe en el TV? Congreso del Partido Comunista Alemán/Marxista-Leninista, 
diciembre de 1978) 


Sobre el carácter pequeño burgués del «Pensamiento Mao Zedong» y 
su exteriorización en su política 


«Además, a la pequeña burguesía le gustó la «Revolución Cultural» del 
Pensamiento Mao Zedong, en especial la colaboración con la burguesía, ya que 
corresponde a su propia actitud vacilante; el liberalismo de Mao Zedong contra 
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el enemigo de clase, que va tan lejos como para no prohibir la actividad de los 
enemigos en el socialismo; su pluralismo de partidos, es decir, la existencia y 
promoción de varias actividades que incluyen a varios de sus partidos en el 
socialismo; su lema «que se abran cien flores y compitan cien escuelas de 
pensamiento», es una expresión directa del apoyo a la convivencia de ideologías 
opuestas». (Ernst Aust; Informe en el IV“ Congreso del Partido Comunista 
Alemán/Marxista-Leninista, diciembre de 1978) 


Nuestras derrotas no demuestran nada, el paso del capitalismo al 
socialismo y a la sociedad comunista no es una línea recta 


«La burguesía afirma: 


«¿Veis que el socialismo simplemente no puede realizarse? El hombre nuevo, el 
deseo de crearlo, nunca se materializará». 


Y también muchos obreros honestos en las fábricas, mantienen el socialismo 
como un gran ideal, pero no creen que pueda implementarse en la práctica. Nos 
dicen: 


«Una y otra vez, la gente intentará vivir a expensas de otros; la vida en la Unión 
Soviética de Lenin y Stalin era una gran cosa, pero luego vinieron Jruschov y 
Brézhnev y la destruyeron. Entonces miramos hacia China, pero ahora nos dicen 
que China nunca fue realmente socialista. ¿Y quién nos garantiza que por lo 
menos Albania, el único país socialista en el mundo no degenere, que no vaya a 
venir un Jruschov albanés después de Enver Hoxha?». 


A esto que nos exponen, ¿qué podemos contestar? 
Les decimos a estos señores: 


Nosotros no podemos dar tal garantía. Esperamos, tenemos la firme confianza, 
de que Albania no siga este camino. 


¿Pero sabemos a ciencia cierta que el partido albanés, que el pueblo albanés, lo 
podrá garantizar? No, podemos. 


Hay que librarse de la idea de que la transición del capitalismo al socialismo es 
una cuestión de décadas. Después de todo, la transición del feudalismo al 
capitalismo ha durado varios siglos y todavía no se ha completado. ¿Por qué la 
transición del capitalismo al socialismo, y al comunismo, va a ser mucho más 
rápida? Téngase en cuenta que además se trata no de una sustitución de la 
dominación de una clase por otra, sino de la eliminación de todas las clases 
sociales. Sin embargo hay una diferencia: 


Tenemos un arma que nos ayuda a aminorar este paso: el socialismo científico, 
el marxismo-leninismo. 
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Sin embargo, esta arma, no debemos usarla bajo ninguna ilusión, o estaremos 
anulando las leyes del desarrollo. Por ejemplo, sabemos que el hombre es 
producto de su entorno y educación. ¿Podemos esperar que este hombre que fue 
educado en el egoísmo y el arribismo durante siglos, va a cambiar su mente en el 
socialismo de la noche a la mañana? En un país socialista además las ideas 
capitalistas penetran también desde el exterior, no solo desde el interior. Es 
absolutamente necesario ejercer la dictadura del proletariado en ambos frentes. 
La dictadura del proletariado debe de ser aplicada sobre el enemigo de clase, 
contra los capitalistas depuestos, pero también contra los elementos 
aburguesados, egoístas y arribistas que quieren colocarse por encima del 
pueblo. Los antiguos países socialistas en particular degeneraron porque la clase 
obrera no aplicó enérgicamente y en todas las direcciones su dictadura. 


Estos conocimientos nos han ganado en el pasado y lo hemos pagado con 
muchos reveses y sacrificios. Pero ahora sabemos lo que se necesita: 


El establecimiento de hierro de la dictadura del proletariado contra todos los 
enemigos del socialismo sin la cual no hay democracia real y amplia para que las 
masas populares puedan ejercerla. 


Claro, uno puede entender cómo se nos plantea esta situación: 


Las derrotas del proletariado mundial a través de la traición de los revisionistas 
modernos; la fragmentación del movimiento de «izquierda» en nuestro país; la 
debilidad restante de los miembros de nuestro partido con muchos 
simpatizantes e incluso con camaradas individuales con amplia resignación. 


Pero, ¿qué clase de comunistas seríamos nosotros si dejamos que nos influyeran 
tales estados de ánimo? A las voces de la burguesía que comentan debemos 
decirles: 


No somos unos «bolcheviques de salón», comunistas por un tiempo en una 
especie de tormenta de adolescentes que de momento abogan por el socialismo, 
y luego, como tantos de la «izquierda», como el llamado «Grupo-K» cuando 
empiezan a tener una familia, cuando se tienen niños y una vida bien ordenada, 
se retiran a caminos revisionistas seguros bajo el lema: «Papá una vez fue...». 


Los propios Marx y Engels se burlaron de la perorata de la propia burguesía de 
que «el comunismo está en crisis». ¿El comunismo, el marxismo-leninismo, el 
socialismo científico está en crisis? ¿Desde cuándo una ciencia está en crisis? 
Debido a que el capitalismo debe perecer y el socialismo prevalecerá, esto no es 
una ilusión de utópicos y soñadores. Esta es una ley de oro de la historia. Al 
igual que la gravedad no está en crisis, ya que el agua de repente no puede fluir 
cuesta arriba por la montaña, tampoco el socialismo científico puede estar en 
crisis. Irrevocablemente se abrió la veda de la caída del capitalismo del 
imperialismo, en 1917, cuando las salvas de las armas tronaron con el Crucero 
Aurora en el Palacio de Invierno del Zar en San Petersburgo. Puesto que vivimos 
en la era de la caída del imperialismo y la revolución proletaria. 
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¡No es el comunismo el que está en crisis, es el capitalismo el que está en 
crisis!». (Ernst Aust; ¡No es el comunismo el que está en crisis, es el capitalismo 
el que está en crisis!, 18 de mayo de 1979) 


La actitud en torno a Stalin como piedra de toque 


«A pesar de todas las disputas y desacuerdos los revisionistas de distintas 
especies coinciden en desacreditar y calumniar a Stalin, desde los soviéticos, 
eurocomunistas, titoistas, maoístas, trotskistas, anarquistas, espontaneístas, 
etc. Encontramos en ello aquí un frente común con los imperialistas, los 
fascistas y la reacción mundial. En este sentido, la actitud en torno a Stalin es 
una cuestión fundamental, un criterio, una línea de demarcación que separa a 
los verdaderos marxista-leninistas de los revisionistas y oportunistas de todos 
los matices, los verdaderos revolucionarios de los contrarrevolucionarios. Si 
defendemos a Stalin, defendemos al marxismo-leninismo, las tradiciones 
revolucionarias del Octubre Rojo de 1917 y la experiencia del primer Estado 
socialista fundado por Lenin y Stalin de hace 30 años. Nuestro compromiso con 
el Camarada Stalin no debe ser sólo un servicio de palabra. Honremos mejor a 
Stalin, aprendiendo de él. Aprendiendo de sus ricas experiencias sobre la lucha 
de clases, su espíritu revolucionario de lucha, su compromiso marxista- 
leninista, sus métodos de trabajo, etc. Adquiramos su capacidad de mirar al 
marxismo-leninismo no como dogma sino como guía de acción». (Ernst Aust; A 
partir de Stalin aprendimos lo que significa aprender a ganar; en el centenario 
de lósiť Stalin, 21 de diciembre de 1979) 


Las paradojas sobre los derechos y libertades de la Constitución 
burguesa-revisionista de 1968 de la RDA 


«La derogación del principio del centralismo democrático en el partido y el 
Estado tuvo la consecuencia de convertirlos en un régimen en el 
[Kommandierens und Adminstrierens] gue privan de todos los derechos 
democráticos privados a los obreros, aunque todavía estos estén tipificado en la 
Constitución de la República Democrática Alemana. Estos se ven por ejemplo en 
el artículo 28: 


«Todos los ciudadanos tienen derecho a reunirse pacíficamente dentro de los 
principios y objetivos de la Constitución. Se otorgara para el uso de las 
condiciones materiales para el ejercicio sin trabas de este derecho, edificios de 
asambleas, calles y plazas, imprentas y medios de comunicación que serán 
garantizados». (Constitución de la República Democrática Alemana, 1968) 


Así como el artículo 29: 
«Los ciudadanos de la RDA tienen el derecho de asociación, con el fin de poner 


en práctica sus intereses de acuerdo con los principios y objetivos de la 
constitución mediante una acción conjunta en los partidos políticos, 
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organizaciones sociales y los partidos políticos, organizaciones, asociaciones y 
colectivos». (Constitución de la República Democrática Alemana, 1968) 


¿Derecho de asociación en partidos políticos? Claro, la RDA tiene una ley 
revisionista de este tipo. Puesto que hay partidos burgueses y pequeño 
burgueses como el Partido Liberal Democrático de Alemania, el Partido 
Nacional Democrático de Alemania, Partido Democrático Campesino de 
Alemania. Ellos sí tienen derecho de publicar su prensa. Pero un verdadero 
partido marxista-leninista [el KPD/ML], es decir el único, pues no existe, parece 
que no. ¿Por qué no permiten este derecho al representante de la clase obrera 
como es el Partido Comunista de Alemania Marxista-Leninista? ¿Acaso el 
KPD/ML está en contra con los principios y objetivos que expone la 
constitución? 


Por favor, ¿quién podría decir tal cosa? ¿Qué estamos contra el marxismo- 
leninismo, la realización del socialismo? ¿Cómo vamos a estar en contra de 
artículos enunciados como: «el hombre es el centro de todos los esfuerzos de la 
sociedad socialista y su Estado» o «abolir la explotación del hombre por el 
hombre para siempre»? Lo que pasa es que en realidad nuestros camaradas de 
la RDA si están luchando con la mayor determinación por estos enunciados. 


¿En esta cuestión se revela quién emite estos principios? La cuestión revela que 
en la RDA de Honecker y compañía pasa como en la RFA, que hay contradicción 
entre la Constitución y la realidad constitucional». (Ernst Aust; El verdadero 
rostro del «socialismo real»; Solidaridad con los comunistas detenidos en la 
RDA, 1981) 


El deber de los marxista-leninistas cuando estalla una revolución 
progresista espontánea dirigida o no por ellos 


«¿Acaso debemos condenar la lucha revolucionaria del pueblo nicaragüense, de 
la clase obrera que se levantó contra el régimen fascista de Somoza, como una 
lucha contrarrevolucionaria porque no estuvo dirigida por un partido marxista- 
leninista sino por varios revisionistas, burgueses y grupos clericales? A nadie le 
vendría tal pensamiento a la cabeza. Lo que pueden y deben hacer los marxista- 
leninistas polacos es no alejarse, sino que a través de su participación en las 
batallas revolucionarias de la clase obrera, y por su conducta ejemplar que crea 
el partido marxista-leninista, conducir el movimiento espontáneo de los 
trabajadoras en dirección al socialismo». (Ernst Aust; El verdadero rostro del 
socialismo real: Solidaridad con los comunistas detenidos en la RDA, 1981) 


Refutando las razones de los socialimperialistas soviéticos para 
invadir Afganistán 


«Para justificar sus acciones, los amos de Moscú dan principalmente dos 
razones: 


39 


1) Habían sido convocados por el «pueblo» afgano para ayudarle, y se habrían 
visto por tanto obligados a cumplir con su compromiso de prevenir una 
evolución de los acontecimientos similar a los de Chile. 


2) La seguridad de la Unión Soviética estaba en riesgo porque los imperialistas 
tenían la intención de transformar a Afganistán en su base. 


Estos son los pretextos que el prosoviético Partido Comunista Alemán (PCA) 
nos está vendiendo aquí, presuponiendo en todo momento claro, que la Unión 
Soviética sigue siendo un país socialista. Pero incluso siendo verdad que fuera 
socialista, estos malos pretextos no justificarían sus acciones. 


Ciertamente, en determinadas ocasiones, puede ser el deber de un Estado 
socialista dar su ayuda fraternal a otro país socialista, que cuando una 
revolución socialista victoriosa se vea amenazada por la interferencia externa 
agresiva se asista con armas y tropas para ayudar. Esto también se aplica si se 
trata de un país vecino no imperialista, cuando un Estado independiente es 
atacado por una potencia imperialista. 


¿Pero se dieron estas condiciones en Afganistán? No. ¿Afganistán fue atacado 
por un país imperialista? No. ¿Era un país socialista hermano? Por supuesto que 
no. ¿Se estaba defendiendo la revolución socialista amenazada? Tampoco. 


¿Qué pasó en Afganistán en abril de 1978? Sucedió simplemente un golpe de 
Estado militar apoyado y controlado por la Unión Soviética, y poco después fue 
«elegido» Presidente de Afganistán Babrak Karmal que —al igual que sus 
predecesores— llamó a las tropas socialimperialistas soviéticas a que ayudasen 
contra el pueblo afgano. 


El golpe de Estado afgano, como cualquier otro golpe de Estado, fue rechazado 
por los comunistas. Después de todo, un golpe de Estado es una puesta de 
escena desde arriba y no usa al pueblo en la revolución. El hecho de que en 
Afganistán este gobierno surgiera de un golpe de Estado que fue apoyado desde 
el exterior por la Unión Soviética, ya explica el hecho de que las grandes masas 
no solo no participaran, sino que provocara la resistencia armada. No importa el 
hecho de que en este caso muchas de estas fuerzas fuesen apoyadas por los 
imperialistas estadounidenses y chinos. 


Incluso si la Unión Soviética fuera verdaderamente un país socialista, tendría 
que condenarse su acción en Afganistán. Ahora, la Unión Soviética, no es un 
país socialista, sino una superpotencia socialimperialista, lo que viene 
claramente para refutar su segundo argumento expresado: La seguridad de la 
Unión Soviética estaba en riesgo porque los imperialistas tenían la intención de 
transformar a Afganistán en su base. 


¿No explica también el imperialismo estadounidense que «su seguridad en el 
Medio Oriente está en riesgo» debido a que «la Unión Soviética apoya al 
terrorismo» y en base a eso actúa? Ciñéndonos a estas excusas imperialistas que 
uno y otro usan, la Unión Soviética podría invadir prácticamente todos los 
países fuera del Pacto de Varsovia. Para ellos en particular, los únicos requisitos 
son: 
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En primer lugar, que el «pueblo» llame a la Unión Soviética a intervenir y 
segundo que la Unión Soviética «sienta amenazada su seguridad». Sin embargo, 
cuando el «pueblo» llama, y cuando se ve «amenazada» su seguridad es algo 
que determina cuando quiere la propia Unión Soviética». (Ernst Aust; Alemania 
no debe convertirse en un campo de batallas, 1981) 


Lo que demuestra la invasión soviética de Afganistán 


«De igual modo que el ataque a Checoslovaquia de 1968, la invasión soviética de 
Afganistán es un acto bárbaro de guerra que expone la naturaleza imperialista 
de los gobernantes del Kremlin una vez más. Esto demuestra con toda claridad 
que la clase dirigente de la Unión Soviética siente un brutal desprecio por la 
humanidad y que no es inferior al de los imperialistas occidentales, y que está 
lista en cualquier momento, a la menor oportunidad». (Ernst Aust; Alemania no 
debe convertirse en un campo de batallas, 1981) 


La demagogia del revisionismo soviético en los países coloniales y 
neocoloniales 


«Al igual que los imperialistas estadounidenses, los jefes del Kremlin tratan de 
establecer la forma de desviar a los ciudadanos soviéticos de sus crecientes 
preocupaciones y les intentan distraer de su expansionismo en el exterior. Pero 
en contraste de los imperialistas estadounidenses, la Unión Soviética utiliza la 
demagogia y alega que ayuda a los movimientos revolucionarios de liberación 
nacional que luchan contra la opresión colonial y neocolonial, contra la 
dominación de los gobernantes feudales o fascistas, y bajo tal apariencia de 
ayuda desinteresada intentar establecer o ampliar su propio dominio 
neocolonial. De esta manera por ejemplo, han logrado establecer sus bases 
militares en Mozambique, Angola y Guinea». (Ernst Aust; Alemania no debe 
convertirse en un campo de batallas, 1981) 


No hay análisis certero del actual revisionismo chino sin entender su 
raíz en Mao Zedong 


«De la misma naturaleza e igual de dañinas son las opiniones de aquellos que se 
alinean en las políticas reaccionarias y proimperialistas de los actuales líderes 
chinos, y que intentan separar esta política de las ideas de Mao Zedong. La 
actitud contrarrevolucionaria de Deng Xiaoping etc., no se puede entender, sino 
se comprende la base ideológica de sus acciones, es decir las ideas de Mao 
Zedong, contra las que hay que luchar y desenmascarar». (Ernst Aust; ¡Fuego a 
la traición revisionista!, 25 de agosto de 1985) 
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Sobre la consigna oportunista del pluralismo político 


«Los revisionistas chinos, el Partido Comunista de China, abogan por el 
pluralismo en el socialismo. ¿Qué pasa con la «teoría» de Mao Zedong dejar 
«que se abran cien flores y compitan cien escuelas de pensamiento», que 
significa? Lo que esto significa es que en China toda idea idealista, 
socialdemócrata, republicana, religiosa, y otras son bienvenidas y que se 
desarrollan. «Que todas las escuelas compiten entre sí, eso es dialéctica», dice 
Mao Zedong. Pero si el pluralismo es ahora igual a la dialéctica, como los 
eurocomunistas proclaman también, se anuncia que se puede ir juntos y en 
unidad con la burguesía y sus partidos en paz, competencia y amistad hacia el 
socialismo». (Ernst Aust; ¡Fuego a la traición revisionista!, 25 de agosto de 


1985) 


FIN 
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